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Diario Republicano
Diferencia á favor del proyecto, 181.000 pe­
setas.

1'rutas.—En el M<5i'cado de los Mostenses, 
también en un año. entraron unos 219.000 
buIto.s. El arrastre vino á significar, aproxi­
madamente, 124.000 pesetas.

En toneladas rejjresentan esos bultos unas
12.000, y haciendo á ellas aplicación del ab­
surdo de los tres kilómetros de r<x:ürrido ha­
bría costado transportarlas 18 .000  pe.^ta.s.

Be 124.WO pe.«etas que costaron, á 18.000 
que deberían haber costado, hay una dife­
rencia en menos, como las anteriore.s, á fa­
vor do lo que pretendemos, <lc 106.000 pe­
setas.

Resumen: costó el arrastre de los pesca­
dos 60.000 pesetas en un arlo; 212.000, las 
verduras, y 124.000 las frutas, cuando no de­
bió llegar á 3.000, 31.000 y 18.000, respecti­
vamente.

Costaron esas tres especie.s 396.000 pesetas; 
d'bieron costar 52.000.»

Pasando por alto un ligero error de 
cálculo en los pescados resulta que, apro­
ximadamente se ha pagado por trans­
porte de mercancías á los mercados d'u-

Los tranvías 
de Estaciones 

y Mercados
t'.l concejal Sr. Alvarez Arraiiz ha pre­

sentado una proposición al Ayuntamien­
to, relacionada con los tranvías. No pide 
e l ’ concejal conservador que se rebajen 
las tarifas, sino que se cumplan las con­
cesiones hechas á las Compañías. Ni si­
quiera se refiere á todos los compromisos 
incumplidos por las Compañías explotado­
ras, sino concretamente á uno solo. Y 
es éste de tal magnitud que, si el prome­
dio que sirve para el cálculo pudiera ex­
tenderse á todos los años de explota­
ción, el pueblo de Madrid habría pagado ___  ________________  ____________
en treinta y siete años, por transportes | rante un año 344.000 pesetas más de lo
de mercancías, unos 13.000.000 más que ’ c -'i- - - ----- ------- •-
lo que debió pagar.

¿Cómo se ha tolerado esto? ¿A  qué se 
debe que, año tras año, se haya grava­
do el transporte de mercancías de las es­
taciones á los Mercados, en 350.000 pe­
setas próximamente? ¿Es que el Ayunta­
miento no veía que, exigiendo el cumpli­
miento de lo pactado con las Empresas, 
podía beneficiar en esa cantidad nada 
despreciable al vecindario madrileño? Si 
lo vió V no puso remedio, ¿cóm o explicar 
su lenidad censurable que entraña un ca­
so de mala administración perpetuado á 
través de todos los Ayuntamientos cons­
tituidos desde 1877 á 1915?

Repetidas veces, al ponerse á discu­
sión la rebaja de tarifas, hemos dicho 
nosotros que el Aj’untamiento podría ob­
tenerla en cuanto quisiera. Si no lo ha 
liecho todavía, es porque no le ha dado 
la gana. Los resortes que tenía que po­
ner en juego la Corporación municipal, se 
reducían á exigir el exacto cumplimien­
to de las concesiones. Más decíamos to-  ̂
davía: un criterio rígido, escrupuloso, utilizan los tranvías. Debe, pues, hacerse 
inexorable, haría im.posible la. vida á las el arrastre por ese medio, porque á ello 
Compañías tranviarias. Pero, como no se se comprometió la Empresa concesiona- 
trata de esto, sino de. favorecer, al vecin- ria, y por.fjue saldrá notablemente bene- 
dario de Madrid, á cambio de leves tole- ficiado el A-ecindario de Madrid, 
rancias, se podía lograr la rebaja de ta­
rifas .Y, ciertamente, no se ha obtenido 
esa reforma beneficiosa; sin embargo, es 
tal la dejación que hace el Municipio—
é!l sabrá por qué— que las concesiones j ^  o , (poa TBLáGBiFo)

, i g r . n  en !o ,,ue com->Tlc-« Ti.'-Is;-h» ..ncoñtvado¿el, .'a-'
prensas. _ dái'er de un hombre como de unos veintidós

Entre los objetos de las concesiones no aftos, en el sitio denominado «Venta de los 
cumplidos, hemos citado reiteradas ve- , Collares», en el témino de AlbaniÜa.

1 t- . — ^ ^    i  ̂  ̂  ̂  ̂ ^ m 4*  ̂ A l  . ..  ̂̂   ̂ ^   1 4̂ a a ̂  m  ̂ 1 ^  «

debido. .Sólo en tres especies, y  única­
mente de la Estación á los Mercados, 
pagó el vecindario madrileño, por arras­
tre de m.ercancías, durante treinta y sie­
te años, un exceso de 13.000.000 de pe­
setas. aSi aumentamos, como dice eí señor 
Alvarez Arranz, el arrastre de las plazas 
á las expendedurías y el transporte de 
reses, aves >• liuevos, el tributo indebido 
que está pagando el vecindario madrile­
ño adquiere proporciones escandalosas. 
Y todo eso ocurre porque las Compañías 
de tranvías 110 cumplen las condiciones 
de la concesión.

Por dignidad hay que poner remedio á 
esa situación absurda- Los tranvías, co­
mo ocurre en Bilbao, pueden y deben 
transportar mercancías. Quizá se lesio­
narán intereses particulares con ello, pe­
ro es más respetable el interés general. 
Acaso se hagan objeciones de orden es­
tético y urbano; pero carecen de impor­
tancia. El transporte se verifica en las 
primeras horas de la mañana, como en 
las demás capitales del mundo, donde se

UN P A R R IC ID IO

la verdadera riQueza
IV

Siguí! Cristóbal de C'astrO' su meritísima y 
patriótica labor en pro de la verdadera ri­
queza.

Por mi parte hago lo posible, dentro d© 
mis débiles fuerzas, por contribuir á tan 
útil y honroso emiM-ño.

Ya que mi falta de preparación me impide 
aportar á este asiiuto ios conocimientos que 
qui.siera, divulgaré y ampliaré como mejor 
pueda cuantos datos y noticias me propor­
cione el citado escritor, y cuantos se ocupen 
de la materia que vamo« estudi.'indo.

'En el último trabajo de Castro, que he leí­
do, se ocupa de la institución italiana llama­
da el <bien de famidn •.

Como dicho escritor nos e.xpiica, esta ins­
titución significa '.el fomento de la jiequeña 
pro[)iedad rústica, la tendencia á acabar con 
cl latifundio estéril y con el hambre campe­
sina, 1.a tutela nacional, piu-sto que aumen­
ta la riqueza y evita ha emigración, y más 
barata, puesto que lo que se ga.stu es reem­
bolsado con lo que produce'!.

Habla después, de lo hecho en Alemania 
I>or Bismarek en cl mismo sentido y tíe có­
mo nue.stra Junta de colonización, al inten­
tar hacer lo que en Italia, tropezó con la ne­
gativa de los capitalistas esp,añqies teniendo 
que recurrir al Estado en dem<afula de algu­
no» créditos para acometer la magna obra.

«Así—nice Castro—nuestras colonias agrí­
colas son, en lo agrario y en lo social, aná­
logas al «bien de familia- que constituyó 
Italia, y anteriores á él en cuatro años, aun 
cuando en lo económico testimonien una vez 
más la vergonzosa diferenc-ia que hay en­
tre unos y otro» capitalistas."

En efecto, para empresas que al poco tiem­
po de constituidas puedan dar un ,‘)0, ó un 
60 por ciento de beneficio, nadie más osados 
y emprendedores que los españoles; pero se 
trata de negoíóo.s que, aunque tengan garanti­
da la utilidad, puede demorar.se algo el re­
parto ríe esta, y el tanto por ciento no pasa 
de un ciifcü ó un seis por ciento, ;ah 1, enton- 
ce.s no merece la pona anáesgar cl capital y 
está mucho mejor colocado en papel del Es­
tado, aunque produzca menos, ó en la cuen­
ta corriente de] Banco de España que no pro­
duce nada.

A.sí somos, y así continuaremo.? si Dios, 
que todo lo que puede, no viene en nuestra i 
ayuda. •

Como la provincia de Huelva, donde resi­
do, es muy abundante en minas, pues quizá 
sea_ la de subsuelo más rico de Plspaña, he 
tenido ocasión de observar más de una vez, 
con cuánta facilidad se forman compañías 
para la explotación de alguna de e.stas mi­
nas (en particular de cobre por ser las más 
ricas), y con cuanta mayor facilidad se di­
suelven apenas con.stifeiúdtis. El por qué de 
esta--inr-oniitAnei«.»A’
nielo un día qui' contemplaba la labor de. los 
mineros en una de las grandes «cortas.» de 
Thársís.

Figuraos, de pie, ante un inmenso hoyo de

pecto se contrae la proposición 
Alvarez Arranz. Recuerda el concejal 
conservador que, al solicitar el concesio­
nario la línea de Estaciones y Mercados, 
decía:

(iQue habiendo notado la convenioncía y 
utilidad de facilitar y_ abaratar los trans- 
Ijortes de frutas ,pescados y otros artículos 
(lue diariamente se conducen de las cstaeio- 
ni’S de los ferrocarriles del Norte y Med.io- 
día á los Mercados de las plazas de la Ce­
bada y de los Mostenses, ha concebido el pro­
yecto de establc<?er un tranvía que enlace 
cada uno de los indicados centros con los 
otros tres.»

sioiies en un brazo y en distintas partes del 
cuerpo.

Como presmito autor dol crimen, fue dete­
nido Francisco ¡Salas Expósito, padre de la 
víctima.

Comenzó negando su participación en el 
hecho que se le atribuía, pero hábilmente 
interrogado por cl juez, terminó por confe­
sar.

Dijo que., hallándose dormido su hijo José, 
le agredió con un palo, estrangulándole
después.

Para que apareciera la muerte como ca­
sual y despistar á la justicia, se llevó el ca- 

I dáver á un precipicio distante unos 150 me- 
Y en la escritura de concesión, otorga- ■ tros del sitio en que cometió el crimen, y lo 

•ia el 2 6  de Septiembre de 1 8 7 6 , se hace ; arrojó varias veces por «d desmonte, para 
; que «e l Ayuntamiento concede 
ivía de mercancías» y viajeros, que ’

:onstar. 
un tranv
.mlace las estaciones del Norte y Medio­
día con las plazas de la Cebada y los Mos­
teases. No' obstante, desde 1877, que co­
menzó la explotación de la línea, no se 
ha hecho transporte de mercancías.

¿Cuáles son las ventajas que hubiera 
obtenido el pueblo de Madrid al cumplir­
se la concesión? El Sr. Alvarez Arranz ha­
ce unos cálculos sencillos, claros, conclu­
yentes. Se comprometía el concesionario 
á transportar las mercancías á cincuenta 
céntimos por tonelada y kilómetro. Bas­
ta, pues, conocer el número de bultos que 
han llegado á las plazas de ia Cebada y 
los Mostenses, en el término de un año,

producirle las lesiones antes dichas.
El autor de este repugnante crimen ha in­

gresado en la cárcel de Cieza, quedando in­
comunicado.

Los Consumos en Las Palmas

(FOB TSLtQBAfO)
Las casetas quemadas. Se temen graves 

desórdenes
LAS PALMAS, 14.-Hoy han amanecido 

convertidas cu cenizas las casetas de C-onsu- 
mos.

Témese graves consecuencias, de continuar 
el ministro y demás autoridades mirando con 
indiferencia «1  problema de consumos, que 
por el enorme atropello que constituye Ja e.)- 

para el cálculo comparativo. El Sr. A lva- branza sin consignarse en los presupuestos 
rez Arranz se fija en tres especies, para mimiciiialeH, afecta á la dignidad de la {m- 
poner de resalto la importancia del arras­
tre por tranvías- Y dice:

biación.—La Tribuna.

«Pescados.—Durante <4 año úhimo han en­
trado en cl Mercado de los Mostenses 121.213 
liultos, que representan, s.’gún cálculo, unas
6-UüÜ loncladas de peso.

El arrastre costó 75 céntimos, 50 ó 25 por 
buho, ó sea un promedio de 50 céntimos ca­
da uno. En total, más do 70.000 iiesetas.

D.q la estación del Nortft al Mercado do ios 
Mostenses hay poco má.s de un kilómetro, 
siguiendo la línea del tranvía; pero ponga­
mos dos klíómeti'<JH para que, aun siendo des- 
faiorable á nuestra pretensión el cálculo, 
pueda juzgarse más acertadamente de la di­
ferencia. lácis mil toneladas á dos kilóme­
tros, á razón de 50 céntimos por tonelada y 
kilómetro, co.starxan 3.000 pesítas.

Costaron 60.000; Se transportarían ■ por
3.000. Diferencia rn menos 57.000 pesetas.

Verduras.—Entraron en el Mercado de la 
Cebada, en un uño, 424.000 bultos, cuyo 
arrastre, á 50 cétimos un bulto eon otro, as­
cendió, aproximadaraeiitc, á 212 .0 0 0  pesetas.

Representan un.is 21.000  toneladas, y su­
poniendo un arrastre de tres kilómetrn.s, que 
no puede darse, ya que la distancia mayor 
de la línea, ó st?a la de la estación del Norte

D E S D E  S E V IL L A
(POB TBLÍaBAFO)

En honor de los Quintero, El suceso del cura
SEVILLA, 14.—Acompañando á su madre, 

han llegado ios ilustres es!.“ritores sevillanos 
Bres. Alvarez Quintero.

l'na Comisión de socios del Ateneo y va­
rios amigo.s les esperaban en la estación.

En l.Yrera, donde nacieron los Quintero,

ro para Jlegar á él ¿cuántos millones de me­
tros ciibicos no han sido necesavio desmon­
tar de tierra y rocas improductivas ? Y  esta 
gigantesca labor, ¿ cuánto tiempo y cuántos 
millones d« pesetas no han hecho preciso pa­
ra poder sacar algún interés ai capital in­
vertido en Ja explotación 1

De ahí, el que las compañías formadas por 
españoles pava esta clase de negocios fraca­
sen casi todas; pues si á los tres díis de cons­
tituidas no se da con la «masa», ya se sabe; 
compañía disueita.

Con estos antecedentes, excuso decir que 
ni Thársis, ni Río Tinto, ni ninguna mina de 
cobre de importancia, pertenecen á nuestros 
compatriota.s. Por esta manera de ser nues­
tra, se da ahora el vergonzoso espectáculo 
de que mendiguemos de Inglaterra la expor­
tación á España de unos cuantos miles de 
toneladas de sulfato do cobre, teniendo en 
nuestra nación las minas do cobre más im­
portantes de Europa.

Pero en fin, ya hemos dicho que sin la in­
tervención divina nuestros males no tienen 
remedio por ahora, así que dejéinosnos de 
inútiles lamentaciones y esperemos confia­
do.» en que tarde ó temprano se apiadará de 
nosotros la divina Providencia. 'Esto es, .si 
no nos tiene echado en olvido, que todo pu­
diera ser.

Analizando el estudio que ha publicado el 
escritor italiano Augusto Mortara, sobre los 
resultados del .'bien de faiiiilía ., copia Cri.s- 
tóbal de Castro el siguiente dato tomado de 
dicho trabajo;

' El 70 por 100 de los colonos lian sabido 
acrecer sus cuotas de ainortizai'ión en tér­
minos tan afanosos, que antes de que termi­
nen los arrendamientos .nasarán muchos de 
ellos á ser dueños de la fiiiea."

i Hay quién dude de que lo mismo pasa­
ría aquí, ante el eloeucnti- ejemplo de las 
colonias agrícolas ele La Algaida. «Els Plans» 
y >Sierra de Salinas i Pues, conu> dice C.'as- 

i tro, i qué más ''bien de familia» que estas 
colonias? «Lo malo es, añade el citado es- 

' eritor. que como el Estado tiene que dar los 
anticipos, aun cuando se reintegre de ellos, 
el número de las colonias no puede ser de 
l.Oüü ó de 2.000, como pería Costa- en Tama- 
rite vjmra rehacer esta pobre patria <‘spa- 
ñola.»

\ Simón CERREJON
I ^

mol. obra del escultor Ríos, en la casa donde 
nacieron los Quintero,

—Be- lía- mostrado parte en la causa la ma­
dre do la joven Juana Fajardo, que en la 110- 
\.he de Jueves Banto fiié herida por un cura. 

En breve será dada de ¡tita la víctima, cu- 
■al Mercado de la (.'eliada, pasando por los ,vo rostro queda desfigurado.
Mostenses, no llega á ello, re.sultarían oon I Acerca di* la vida y conducta del agresor 
la aplicaciíin de la tarifa del tranvía á un posee da-tos inleresantísinu.s el letrado que. 
precio total de at rastre ele 31.000 pesetas. ejercerá la acusación en nombre de la ina- 

Costaron 212.000 pesetas; costarían 31.000. ' drc.

se celebrará el próximo día 5  de Mayo un ho- Juicios de un francés
memije en su honoi. S O b lQ  lU  O p in iÓ U  e S p a ñ o lU

, Cn redactor de «La Petite dironde» escri-
diiqucv y tui_ aproposito; jira campestre y i Madrid á su periódico sus imnresio-
proeesion cívica, orgainzada por el Ayunta- .
miento, que- descubrirá una lápida de már- '

El programa del homenaje es el siguiente: 
V elada en t*l teatro Rodrigo Caro, repre­

sentando la compañía) Giierrero-Mcndoza«El

«Me habí.in asegurado que España, en su 
mayoría, era partidaria de* nuestros enemi­
gos, que desde hace ocho meses la han .agi­
tado de una propaganda lormilable é ince­
sante, mientras que nosotros, seguros de 
nuestro dcreeho.__ no hemos hecho nada en 
nuestro favor... El'Ejército, el clero, el claus­
tro, los Círculos intelectuales' hacen votos 
uminin*'’s rm-r la victoria de Aieinania.

Creo fii-inomciite que la situación es miu’ 
distinta de eso que me han Hs êgurado 

Nuestro peor adversario en esc país, no

SUSGRIPCíOU
MADRID: Mes, l,M  pistttt.
PROVINCIAS: Mes, D O S  p««ett8j frlMtsiili 

S I N G O ;  semestre, D I E Z ;  año, V E I N T E .
PORTUGAL Y GIBRALTAR: Semestrt, 

T O n C E  francos; año. V E I N T I C I N C O .  
OTROS PAISES: Año. C U A R E N T A  f c a a U

FUNDADOR-GERENTI 
ALEJANDRO LERROUX Y G A R tU  

TELEFONO 1.321

es el que combatimos en el Norte; es send- 
Uamente In indiferencia, una indiferencia 
que nos es difícil comprender. Ks un senti­
miento niezeia de anatía y de mala voluntad.

Las; gentes á >Ias cuales se habla de Ja 
guerra ponen un gest-o de. i'ufado, que á pri­
mera vista jjüdía interjirctaisc como de una 
üpinit'm contraria á la vuestra. ; Qué error! 
Ks que no tieiu'u una oninióu determinada, 
que no la qui'Tcn tener. Be venden en los 
baz^ircs madrileños unas medallas sobie las 
cuales está escrito: «No me hable usted de 
la- guerra.:.' Hay gentes, por tanto, que cuan­
do se Ies quiere llevar á ese terreno u.s ense­
ñan silenciosamente el ojal de la chaqueta, 
donde ostentan la medalla.

I'in España la opinión es muy distinta de 
la que hemos ob.^ervado en italiti. Allí, los 
neutrales eran nuestros liiiicos adversarios. 
L.i mayor cantidad do antipatía que podía 
mos encontrar era una disposieii'm muy clara 
y firme de dejar á los beligerantes desenvol­
verse como pudioraii, con el profiósito de 
aprmecharse al Jíiiai de la guerra, de su po­
sición ventajosa. En España tenemos <jue con­
tar con una inercia mucho más temible que 
lina antipatía declarada y activa.

En Italia cuando no.s esforzamos en con­
vencer á un individuo di* la bondad do nues­
tra causa, obedtccmos á im razonainieiito 
muy claro y legítimo. Cuando ni's alejamos 
de nuestro interlocutor, después de haberle 
hecho reflexionar, ó ipiizá haberli* coin'eiici- 
do, pensamos: He ahí un hombre que dirá á 
los neutiali-s (jue un interés, tanto como su 
dignidad, les dicta el no i>ermaneeer indife- 
rent»*,s del gi'aii conflicto...

i Acariciamos la misma esp<‘ranza en Es­
paña ? 'Evidentemente, no: Esjiaña no ha sig- 
nitieufio en estos ocho meses de lucha, ui iin 
sólo momento, la iuten ención de sumarse á 
lo.» aliados ó á los alemanes. Ella e.s dema­
siado consciente de sus intereses más vitales 
cu cl Mediterráneo jjara enfadarse, .sin moti­
vos fundados, eoji las potencias que oeuuau 
los principales jiimtos estratégicos, y á' la 
conveniencia suya adapta su opinión', lista 
c-stá reflejada en un artículo jiublieado aun 
ayer, jior el antiguo «onbajador de Kspaña en 
París, Br. J’ érez Caballero, e.s una forma e.x- 
prqsiva, dentro de las conveniencias obliga­
das á un diplomático. Pero que yo sepa, min­
ea ha entrado en los <-;ilculos tic Francia pe­
dir á Esjiaña una ayuda directa.

Todo esto e.s cierto, y por tanto, nos os 
penoso comprobar cuan lejos están aquí de 
interesarse en ei más grave jn-oblema que se 
ha [ilanteado á la civilización europea. ¿ Quién 
no ve que en esta guerra no se (lirimen sólo 
la posesiini de territorios ó el pago de indein- 
nizaciones ?

; \ he ahí jíor qué la apatía espafioia pare­
ce inconcebible 1 Si es tal como me lo han 
asegurado, ha debido ser alentada jior aque­
llos que forman la opinión, y en primer tér­
mino por la Prensa.

Me ocuparé otro día del pajiel que ésta 
de.senipofuL, porque iia.sta ahora no me apa- 

mtrycUtro, "á pesar de bustantc-’s 'ponosua 
certidumbres .sobi'o la prcflión qn-e ha exj'c- 
rimcni.idü de la parie ue nuestros enemigos. 
Hoy m<* ocupare de la acción que oji'rccn. 
otros elementos de difusión intelectual.»

Los intelectuales francófilos
La Ibüversidad, la litcraluia, las Asoc.a- 

ciones donde so agrupan los inlelcctuaks, 
parece como qui* no miden una suma do ac­
tividad proporcional á ta importancia de la 
nación y ai valor mimcrieo de los que la 
constituyen.

Me ri'servaré el juicio sobie los profesores 
hasta que celebre varias entrevistas con al­
gunos de ellos, y aún así he de ser muy parco 
con esta clase, porque la impresión que he 
de obten-,'!* de ellos en mi.s rápidas visitas, 
no ha do jjermlLiruie un conocimiento exac­
to de su Jiiancra de pensar. Pero en líneas 
generales li.* de <lecir que mis primera.s im­
presiones son muy lUstintUis de las <iue me 
Habían hwho concebir. En París, Bhusc-o H)á- 
ñez. uno dy los más ilustres escritores de 
nuestros tiunijíos. nii> Jitbía' í'autamente 
puesto en guardia eonti-a las tendencias du- 
niinante-s  ̂en el mundo inuversilario. Tam­
bién había reeibido carias que mu jioníun en 
puntos de vista jK*slmisia.s. .\quí, jior ej con­
trario, lie podido a-».*gurarm,* de que si hay 
una mayoría de germanofilos, ó soiire todo, 
de incliíercntts, (íuedan aún bastantes inte­
ligencias activas qiii' eslán por nuestra 
caasa.

i-'ero hay algo más qu;- t*l profesorado. Hav 
lo que se di nomina el juiolico culto. ¿Ma"» 
ílónde buscarle, si á sus erntros y .salones no 
u-ngo acceso í Hay sitios, donde á ciertas 
horas dd día, iodo 1 mundo acude, todos 
se encuentran y cambian sus impre.siones, son 
los Círculos. A llí se huilla de jjnlítica, de ar­
te, (le «sjíort», d-e todo cuanto abarca la ac­
tividad immana, y *.s un sitio, como el terre­
no neiuvo d.'mi.i ledas las ojúnioue- y todas 
las^cartas expansionan.

En Madrid es d  .\tí'‘n<-o. E.i á la 1 »:/. un lu­
gar de trabajo y de iilatvi-. líí presi<Íente es 
un senador i'ijuibJii ano [í. .losé .Mai'ía d:; 
jjíabra. la.* visite \ mi* j)re.'-;enu> a una docena 
de personas pertenecientes á muy diversas 
tendencias jioJíticas; do mi rájiido cambio 
de impn*sioncs, he sacado Ja cuiisecuencia 
que la imiyoría de los miemb]'o.s del Ateneo, 
Os decir, lo qm* piensa y estudia en Madridi 
nos es favorable y juzga sin indulgencia la 
agi*<*sión austroalemana.

lU  aquí lina jn'ueb.H de lo tjue afirmo: un 
joven ewritoi', unís atiirdirio que crinuual, 
lia pronunciado un discurso gej'inuiuitilo. no 
había didio dos ptiJabras qu.* fueran aco-gi- 
das con imirnmjlos. l'na gran dama, muy 
asidua á esU* .sitio, se levant»» para protes­
tar en alta voz: voces de ¡V iva Francia! so 
oyeron. En verdad, fué para el joven tribuno 
fracase* evidente, que d?tcnninó el que nin­
gún otro se haya arriesgado á igiml tentati­
va. i Its bastante característico?
_ Eit otra ocasión me oruparé <lo lo« Centros 

literarios
_________ M. W ILMOTTE

EL  T E M P O R A L
ZAHACOZA. U.—Conóceme nuevos deta­

lles producidos por temi)oi*al cen motivo 
de la crecida del Elu'o.

!,as aguas inundaron los alrededores de 
Almorava.

La (4uardia civil recibió aviso de que co­
rrían grave riesgr en el Burgo unos reliaños, 

Después de grandes trabajos consiguieron 
salvarlos.

POR TELEGRAFO
/3

E ! conde 
de Romanones 

en Barcelona
BAliC'ELONA, I4 .—Acompañado de ’o;3 

dijiutados Bros. Weylei*, Roselló, Pjulrós, 
Argente y Maten; del isenacior Si*. Anyclct, 
dcl diputado provincial Si*. Seret y de un hi­
jo suyo, ha llegado ol conde do líunianone' .̂

A l })aso del tren por Reus, esperaban al 
conde di* tti iiuinuneis las autoridades y Corai- 
sioui-' <le otros pueblo^ v.;cino,s, los cuales 
tuiieron qm* desisUr d<* su propóisito de sa­
ludarlo porque venía descansandri.

(.¡rail m'imcvü de ]>cr.->;mas i)rocedentf“S de 
Bai'cclüua le ri’cibi(*ion en Sao Vicente.

J.e t'.spo'aljan en el ajieadcro, el conde do 
Eaberu. los &f̂ nadüres tlollazc., .Hoig y Berga- 
rá, Büscli y Aisina, marcpiés de Marinuao, 
ViñamaLci y otros consijieuos de su jiartidi;.

También le aguardaban los senailc res Ja- 
noy y Sedó, el dijmtado i'^errer y Vidal, Co­
misiones de lo; ('cmri!.s nionár()uicos l íb ra ­
les de Bar<H‘lnna y de !a región, las Jumas 
de las Cámaras de Comereir. y de la Indus­
tria, Fomento de! Trabajo. Iri'dcración fie 
fatirieanU'.s. 1-Neu.ia Industrial. Protección á 
la industria naeioiial y otras miicbas; cl .go- 
Ixu'nad.H* civil y el .--cerf'fario del (Jüi)icrno, 
a»í eemo el Br. Broca-, llegado aye¡*. y gran 
•número de eorreligioiiarios.

.Al decendci* del tren, el jefi* del jmrtido 
lüvraJ rilé saludado con vivas y aplau.sos.

K1 conde de Romanones, que viene de. IJar- 
ecloiia á ratificar la jefatura de] jjartido li- 
lieral al Br. Collaso. saludó á **«i,!* y al condo 
(«alieni n un abrazo y al go!>ermidor con 
un eímidivo a|;ri;t<'>n de- tnuiiu .̂

Abriéndose paso difíi ilmeiite entre t*l públi­
co qu<; se agolpab-a á la puerta de la <*-ta(*i*’:n, 
lograron eí conde de Uomanoiies y sus aec'iu- 
pafiantc-s ib;g<ii* al pasen de Oraeia.

Allí, en cíiide montó (*n un .aiilomóvil 
<'■11- tinión d'.*l gobernadm*. dei Bi*. (é llaso y 
del eoude de l.*al)rrn. tlirigiéndose al domi­
cilio de este último, donde .se hosjieda.

Hasta las once d<* la mañana recibió (ri mi- 
fioners y visitas el conde, y jí dicha hora, .so 
trasladó á la Univer.sidad Industrial, visi­
tando con d<*teniini<U!to riulas las dejienden- 
dencias del edificio, y siendo rbjeto de una 
calurosa ovación por jiarte de ios escolares.

El banquete ínuiiio. en easii dol conde J.a- 
lK.*rn, se celebró n las dos de la tarde.

A él asistieren ol en-nde de Romanoni.-s y 
su hijo, las demás jH’r.sonas que con él lian 
venido doi Madrid, el presidente de la Bocio- 
dad Económica, lo.'% senadores Collaso, Bo' -̂'li 
Aisina y .Reig y nergudá: el Sr. Morer, ex- 
gobcr’midm* de Badajoz, y algunos más.

Por la tarde visto el conde do RoinanoneK 
l.ii 11 i.sjuiiio-Suizo. y bi fábrica de eáñiinio 
que posi'e f-n Hc.spitnlet <*1 Sr. (,'aralt.

De ambas vitas saliií muy bien imjiresio- 
nado el jefe del partido lüieral, cu cuanto á 
organización y jirogreso de la fabricación 
.se refiere, y agradccidísimc á las firucbaa 
de .simpatía con que fué recibido.

Lo que dice Romanones
Interrogado el conde de Jlumanones por ¡es 

Iieriodistas. ae<*rea de los pn jiósitos de su 
viaje, ha ma-nifestado -lo siguiente:

- -El móvil de mi viaji.* á las islas Raleares 
cbede«.*e al (Icoeo de ccnwer aquella nrovin- 
cia, l.’i única que me faltaba visit.ar de la na­
ción española, y do culpvarrnc* tle las defen­
sas de esas islas y de las xiocesidados de me­
joras (iiic Se jirurian realizar por el intere.s 
que tienen en 'los-actuales momentos.

Protesto ib' lo que. .se ha dicho iespe<*to .i 
mi viajo dtí que aproveclialia para realizar- 
b' el momento 011 que iu.s eonservadi.res están 
desunidos.

Ello sería una indiscreeifin imjierdoiiable, 
])Ues auncuu* cu el terreno jirlíiico me liallo 
M'jiarado del Sr. Maura, en el ú-vreno j;arti- 
cular le guardo teda cla-t* di* eonsideraeio- 
no.s.

Interrugac'i) solire si cree que el Bj*. M;in- 
ra VI Ivi-rá al piider, contestó:. Falta saber 
.si e! Sr. Maura si,* d'jeidirá a iKiicrs.’ al fren­
te di* alguna fuerza pd ítica; pero esu y con- 
ve.iieido cun* sólo goln. rnai'ía con fnci*zas ge- 
nuinamente ilinástic.is, sin ceder á. urosión 
(dgu na.

Jlespectv) al cuiiflicto euroijeo declaró que 
la ojdnif’xi española está aiTaigadísinia á fa-
v.jr de mu'sira U'.'ULiaiidatl y no ve motivo 
alguno que la haga .salir di* ella,

Jli opinión arraigada es que Italia no sal­
drá de su neatraJiciad, y icspeeío á la dura- 
eion de la guerra creo <jue no jiuede .■̂ ut■rir un 
segundo iii\jci-iio.

Terminó) diciendo <]ue el di->eurso que pro- 
lumeiará el i.oiiiiago en Paiimi teiidi'u carác­
ter {íolítico.

Un accidente
Las pei-soaas que han acompañado en su 

viaje al jefe de Iqs liberales refieren un acoi- 
denle df l que ha .sido idetima <•! señor Ber- 
Iráu y Musita, y que pudo leii'-r fatales con­
secuencias.

Un la estación de Sigtú*n:ía, al pasar del 
vagón-resLauiaiU á un dejiartamento, no vió 
e] Sr. Rertrán qu<* (‘«taba levantada la j>lan- 
eha que une la 'iilarufornin v cavó entre los 
dos i ’agoiies,

El eoiivoy estaba parado y ¡jor esta causa 
solo reeibio el Br. Rertrán algunas contusio­
nes en una pierna.

Romanones se va
A la.s cloec y medin do Ja nochey media Uo Ja noche el conde 

de Knmaiiono.s y sus acompañantes, eiiibar- 
ear.on en el «Jaime 1 , con rundió á Balea­
res

Esperando á Romanones
^L\LMA Dj‘i M.’\.LLORC'A, M.--C011 nioti- 

io_ del viaje á ésta del ronde de Romanones, 
'̂‘•'tna gran animación.

El viajero llegaiá mañana [mv la mañana.
_1 or I.i noche, se celebrarói en ei te-atro Prin- 

í‘ipal una función de gala en honor suyo.
Es tal la d-enninda de tarjetas que ]|¡iy 

i'H el banquete con que se Je nbseqin;iv,'í el 
d(r.ningo, que ha sillo necesario limitar el 
miinei'o de ellas, piu-s en_el lo(*al en (¡ne ha do 
celebrarse, no caben má.' que 5<':0 persona,s.

A  este efecto, se- ha puesto como í*cmrlieión 
yirerisa para asistir al bnnquete, que el co- 
ineiiíriii (igure. in.seriptn como snoio en uii 
Círculo liberal de la firovincia.

El .Ayuntamiento y la Dipnta(*ión Ic obso 
quiaván también con un banquete.

-fi.

! :>

Ayuntamiento de Madrid



■an

J 1

íN i

%

i !

isin sg im
i i  p y l ü l i i
(POB TEIiiGBÁPO)

Loco homicida. Un suicidio. Riña entre 
cuñados

iíU ilC 'IA j 14.—Durante la madrugada de 
lioy ocurrió en el Manicomio provincial un 
s»angriento suceso.

El demente Juan Antonio Marín de oln- 
cucnia años, natural de Cieza, que padece 
delirio dj persecución, sufrió un acceso de 
furia y acometió á otro alienado que dor- 
jiiía en una cama inmediata llamado Rafael 
Eernández Reverte, de sesenta y seis años, 
natural de Ijorca, al cual dsspués de una 
brevt* lucha' le estranguló.

La desgracia ocurrida fué descubierta al 
ju-acticar la requisa el hermano de San Juan 
de Dios encargado de la vigilancia.

El liomicida Marín, encontrábase !.*n la 
cama contemplando el cadáver de su infeliz 
compañero.

El Juzgado instruye dili.gencias.
—Hoy, á las siete de )a mañana-, h-i. inten­

tada suicidarse infiriéndose catorce heridas

«í» li'aii'l !IWWlJUL..r

con una navaja Antonio Alarcón Galvez, de 
einciientá y cuatro años.

Se cree que el móvil del .suicidio son con­
trariedades amorosas.

—Esta tarde riñeron los hermanos políti­
cos Domingo Val.-lis y Gabriel Agüera.

Esto resalló herido do un disparo de pisto­
la en la región torácica.

Un robo. Si Centenario de Cervantes
HUELCAIl-OVERA, 14.—En el estableci­

miento de esta plaza quo posee el rico co- 
morciante 1). Pedro Cáscales, venía obscr- 
A ándese dé-ule liace algún tiempo la desapa­
rición de grandes cantidades en metálico y 
en ropas.

Practicado im registro en casa del porte­
ro d:l Ayuntamiento Angel Ros, contra el 
que recaían sospechas so comprobó, en efec­
to, quo en Su domicilio había gran cantidad 
de osto.s efectos.

Tamhión ha sido detenido el sereno Gon­
zález Pascual.

£ 1  vecindario está impresionado.
—Bpjo ia prcsidcni’ia del alcalde D. Die­

go Múñez. ha quedado constituida la Junta 
local para el Cent'jnario do Cervantes.

Soldados á Larache
3IALAGA., 14.—En el vapor «Canalejas» 

marcharon á Larache 600 reclutas de tedas 
las Armas.

CÓMO SE PREPARA UNA TRAGEDIA

E L  H A M B R E
El clamor de la Prensa

La Región Cantabia», de Santander:
Los trabajos que por cuenta dcl Munici­

pio se estabiui realizando, sufren la cjns-i- 
guientc paralización por las lluvias.

Con tal motivo, bit-u sensible 'por cierLo: 
lii crisis i.-brcra agudiza:-.; de un modo alar- . 
inante. La miseria recrudécese. ciLtendiendü j 
sus lacra.s entre los indigentes. I
 ̂A agravarla vino la eocagerada elovachm } 

ü-j la-i subsistencias y de artículo de priíne- ' 
ra necesidad como es el carbón, cuyo aimu- 
cio di- aumento de 35 céntimos en quinta.l, ¡ 
publicamos en la stnición correspondiente. i 

En cuanto á que loa obreros tengan la es- . 
p-raiiza de que cuando mejore el tiempo po- ) 
drán dedii.-arse á trabajar, no pueden concc- 
x r  <isii ilusión. Por ninguna parte visluni- Ib ____ ________  . . .  ^...... .......... ,
bran el anhekulo trabajo. Cada vez está más 
lejano li medio de «ganar con el sudor de ¡ 
la ii-.ntv!. ci jjreciado pan de cada día. N i | 
remotamento siquiera han de esperar que el 
-i.yuntamien.to acometa la oonsirucción de 
las obras proyectadas.

Piira ello hace falta dinero y en la casa 
miv.iicipül £,‘ carece de pesetas. La Hacienda 
viieiiéntrase como los trabajadores: en cri­
sis .En vano buscan los monárquicos la pie­
dra filosofval. pues no dan con ella. Esfuér- 
zanse en auerer sacar á flote- la deuda, y ca­
da día húndese más y más en el iinsondablc 
abismo del descrédito, s

«E l Fomento», de Murcia;
Di.spués de c-ensurar la explotación de las 

Compañías de transporte, dacc;
^«Bien Verdad que esto sólo ocurre, «n 

Esoaña, cji un país en donde ee demuestra 
con estadístican aterradoras que existe una 
lU’o^•;ncia arruinada, con el 2.5 por 100 de su 
censo sin cOmer. las cosechas perdidas, ia 
pobiaeión obrera inerte; que familias ente­
ras sn alimentan con forraje, que hombres 
caen iiuicrtos por Inanición; que en magna 
asamblea de todas sus fuerzas vivas se abre 
una suscripción de socorros y al mes, con­
tando con las 5.000 pcar-ta.s inicialc-s de su 
venerable propulsor, sólo alcanza- á veinti­
cinco mil pesetav, pero en las taquillas de! 
circo taur-iiH), para- ver á unos mamarrachos 
itnfundndos en chillonas sedas recamadas de 
oi'u y IcntejueLs, diez mil patriotas entre­
gan óO.OOO pesetas...)*

«La Tierra)), Cartagena;
«Dcíide ios comienzos do! conflicto •■¡urepec» 

lo vcninioj repitiendo, sin que los que pue­
den, hayan hecho nada para eviU-r:o. im 
Unión se despuebla.

El chorro <le genio que de nuestro pueblo 
sa-L cu direccióii dei Mediodía de i'rane-ia, 
aumenta cada día quo pasa. La monomanía 
emigrtoria iia contíiglaüo á todoa los obru-os 
y á ja mayor jtarLe de estos vecinos, lo mis- 
iuo lü.s que uabaian que los que liuelgan, 
hombres y inujere' .̂

Lo.-> unionistas que ya han traüi'ias.Kio las 
front.-Tos -(íj la vecina- República, e-stn-ihcn 
dando datalics de los jorJia.es, de los traba­
jos, de las consideraciones que allí se í-cn¡an 
á los obreros y ello im despertado las ansias 
de ymigrai-.

Y s<« ompnmde que sea así. En esta re­
gión, el patrono, por puntb- general, Stiitan- 
dü por encima de ia Ley y dcsconocien.do io­
do sentínii.'nto humanitario, exige de sus 
obreros muchas horas de jornada, tratáarlo- 
ics como á be:stia-s. El salario que nunca d:ó 
para^ satisfacer cumplidamente las imprc-s- 
cinuibleu nccesidade.-» de la vida, pues phítí 
es carísima en uuc.st-ro pueblo, ec ha ido mev- 
inando ha.st;i hacer .sentir la mis?via «u el 
hogar del trabajador.»

El «D iario Tolodanojj;
«Los pueblos que exteriorizan su disgus­

to no lo hacen como no .sea tumultuariamente 
y lundados c*u rjizón, pues aún no conooemo.s 
ninguna n-vulucióa que se  haya hecho por 
capricho y sí uharruUida de lógica v rjizón 
md-lícutibU-.

En Jük'dq, no-s consta, que el iiueblo esi.-l 
dis}3ucsto a iauzarse & la calle si la carne no 
baja y .s.* sostiene en el actual precio por 
puro capricho d< 1 gremio de ca-rnieeroá, lan­
zamiento (jue será anticipado é -Inminontíi .si 
pasado mañana los panaderos comunican 
<)ficuilniente al señor alcalde la subida del 
Iirecir» d'M pan, dk’ tcrminación injustificada 
cjnc 1.0 jjodria ser tolerada en modo alguno, 
al no ser que e^tuv;era .>1 pueblo forma-do 
por siervos y por imbécilos.

Y todo e^to es lo que hay que evitar á tmío 
trani'c, todo esto es labor que deben de reali­
zar las autoridades, por lo cual, dos d irig i­
mos al señor alcalde. ;i! Municip’io en p^rao 
á la Junta do subsistencia» y á todo los hom­
bres de buena vohmtael que sepan sentir un 
inefable amor por la tierra- en que nacieron 
y tengan un cabal concepto de sus deberes 
(éudiid¡inod,)i

lia una importante manifestación, en la que 
ñgura-ban hombres, mujeres y niños, la cual 
recorrió el pueblo pidiendo pan y trabajo.

l*os m.uiifestantcs llevaban varías bande­
ras.

A l llegar la manifostación al Ayuntamien­
to subió una Comisión á conferenciar con cl 
alcrtide, expunicndole ht triste situación cu 
que se hallan.

El alcalde rogóles que se uisnlvieran orde­
nadamente, prometiéndoles interesar de los 
autoridades superiores ei envío de granos y 
la concesión de obra:; para -aeilitar trabajo 
con la mayor urgenci..

Ofreció gestionar la tenninacicn do algu­
nas obras pública.- y que se ha.ea pronto el 
estudio de la carretera á ^'n'-cu¿ión.

Loí'i' manifestantes ‘ ,k . jase pacífica­
mente.

Un pueblo en manifestación imponerte. I.,ts 
autoridades ofrecen remediar el mal. Por 
de pronto, sq pide la rccorcertracicn de la 
Guardia oivil.
ALmElvlA., l-í.—El alcalde de Sierro diri- 

gm ayer ei siguieute telegrama-, al goberna­
dor civu:

_ f-Pue-blo _ entero, en imponente mauifesla 
^ L tu d  poco tranquilizadora acu-oc á 

este Ayiuttajiuento pidiendo pan y  trabajo. 
Caima los ánimos la intervención d'.- la Guar­
dia civil y Ja promesa de que V. S. intercede- 

Lobierm  de S. M. á ñu de resolver 
cnficultadcs_ quü se presenLan ptara trabaios 
camino vecinal. Situación insast-enibie, pido 
Guardia- civil permanezca aquí hasta aue se 
restablezca la tranquilidad.'»

ILLA , 1-1.—Fin Saucejo se ha celcbn- 
, wna manifestación obrera-, que se dingió 

j aJ domicilio del alcalde, pidiendo i-an v lui- 
' bajo.
j , .La, fuerza pública disolvió la mani esta- 
i Clon.

En Madrid

De provincias
(POB- TBLÉttBArO)

Hombres, muicres y niños en manifestación 
piden pan y trabajo. El alcalde ofrece sub­
sistencias y obras, y los manifestantes se 
disuelven ordenadamente,
MI ROiS, M. —Se ha verificado en esta vi-

E1 pan y ¡a carne
iV m ^'^^“ siión do carnicc •)., ha virítado a! 

alcalde, para pedirle on.' obligue :i os abas- 
tcoedorfts a p r o p ^ ; / - ; l a s  j’oses . i ’H.w.- 
&ai'jus con de.-ííiu-:> ai consu. i ’̂  p’'ii-‘:ico úpb'o 
medio de evitar uu_ c-onflict-.. y  basta un día 
de lUto que se avecina , -  id, en caso de 

Ikgue a fa.t'ij,- artícui.'.
El pSr. X*ra»t, en vista de hi amenaza con 

que petición d'í los carnicero» iba cjivu-.'G 
tu, »<■ negó en a-b.-oI;itf) á lo que sohcitabaii 
(':ctrañando.so de que, dc-spivi-i do lar. dedara- 
cioiivá hechri.s- por d  t¡.\ Niembro (>:i sesión 
jiubiica. y  de la ('cmostración de las g;uian- 
eurs que han obtenido cuando han sacrifica- 
cio reaes por su cuenta, pretendan ahora se- 
giur .sinncndose de los abastcceclorc.''.

Acerca de este asunto, ci alcalde, al ha- 
ü-ar con las periodistas, se extendió en con­
sideraciones, señalando 1h.s diferencias que 
existen en este asunto de competencia entre 
-abastecedores y carniceros, y  que á Hlos só- 
lo compete resolver, sin perjuicio de que la 
aíciUdia presidencia esté siempre prevenida 
para defcncicr los -derechos del vnoindario.
{■> Auevarnente ha visitado al alcalde una 

fabricantes de pan, con objeto 
solicitar que un so realicen repesos; pues 

se •viene haciendo, se les 
tS* situación ruinosa.

flav á 1' "i ,’^'‘̂ nifc.stó que no oodía acce- aei a- su petición.

P A L A B R A S  D E  
ÜM  S A L V A J E

L a  g r a c i a

Ibun íi. dar garrote :'i un ladrón.
Se bulcmnizaba ni caso como si fuera- fiesta 

de toros, €cn donde todo es ver morir hombres 
que son como bestias, y bestias que son romo 
maridos», y en el patio de ia cárcel formaron 
corro los presos.

Lloraban las nuijcros un llanto muy auto- 
vízado, pero nada provcchc»o al reo, y de aquí 
colegí que siempre se llora cuando ya no hay 
remedio y que son las lágrimas cl líquido que 
antes se seca.

Vaciló al condenado al ver las escaleras dcl 
patíbulo, y un fraile que le a-compañaba le en­
careció cl valor, ayudándole á que subiera, que 
fué tanto como empujarle á la sep'áltura.

■ íee.Iamaciones de ios obreros asturianos. 
Hay trigo, pero falta maíz. Compra de pa­
nado para el extranjero. ®
0\ ÍE D 0, i 4 .—Se han reunido los patro­

nos mineros, estudiando las reclamaciones de 
i-Ji obreros y acordando transmitirlas á sus 
respectivos Con.sejos de administración, pi- 
üicjido un plazo de ocho días para reunir los 

en definitiva.
E-i ingeniero agrónomo ha emitido infor­

me, diciendo que existe trigo suficiente en 
la provincia, hasta la próxima cosecha., y que 
bólo harán fai!t<a unas 15.000 tondada-s de 

esperar la nueva producción. 
oe_ha presentado al gobernador una de­

nuncia contra numerosos individuos, que re­
corren los puebles comprando ganado á cual­
quier precio, para enviarlo- al extranjero.

La langosta en Aragón. ¡ Era lo único 
que faltaba!

ZARAGOZA, 14.—En Jos carneo.» de Far- 
Icte y ilonegnilo han aparecido importantes 
f(^os ae langosta lo que ha ocasionado gran 
alaima- entre labradores, por venir esto 
a agravar mucho ia crisis por que atravie­
san.

j La sección agrícola de la provincia, girará 
una visita á; -lc« terrenos invadidos), para 

¡ combatir la plaga. ^
La CErsatía de las subsistencias en Larache

CA.UIZ, 14.—Noticias de Laraeho acusan 
un alza en las subsistencias, llcg.mdo el kilo 
de arroz a seis reales, y el de patatas á tres 

Ga jura de Ja bandera en Larache se veri­
ficara c! día 13.

ManifeEtadón que pide pan y trabaío 
disuelta por la fuerza pública ’

Y así como estuvo arrib.-i, el preso clavó la 
vista en un módico, un juez y un abogado, que 
junto al tablado platicaban, con tanta insis­
tencia, que temblaron aquéllos, creyendo se 
trocarían (los lugares; y una monja, adivinan­
do lo anormal del reo, se acercó para exhortar­
le á la vida eterna.

El abrió los ojos, y en viéndola tapada de 
medio á medio, d ijo:

—Xo se moleste, señora, que me place poco 
ese exiraño porte y traje. La mujer como la 
verdad han de e.'íar desnudas para ser bellas. 
Xo me hable de otra vida niej,or, cuando esta 
.se me niega, y si tanto interés tiene por gozar } 
á Dios y tan segura está cíe ello, yo le cedo mi 
puesto, y á fe que tendrá menos ciue trabaja-- 
el verdugo y acabaremos presto. Rl que no se 
consuela es poique no quiere.

Y  alzando más la voz, exclamó:
•—¡ Kh, señor juez, señores

do! Tengan ustedes la amahil 
que aquí hay puesto para todos, 
de robar tan malamenio, hubiera dado en estu­
diar para aplicar penas de muerte, ó en cobrar 
diez mil pesetas por una defensa, para luego 
llevar cl reo adonde ustedes me ven; ó en pro­
nosticar la losa, á puras pócimas, jarabes y 
oper.'icioncs ,dc .’ as que queda exhausto y des­
truido el enfermó; si hubiera subido hacer cs- 
t-is cosas, r.o estaría aquí. X'o supe robar, y 
por ello justo es que. en castigo á mi ignoran- 

muc'T'. en garrote vil. Xo hay más, seño­
res míos. Lo quo re.-.ta es cucŝ 'ión de suerte. 
£1 rey no ha permitido que caíga de su gracia 
el indulto. .Mala gracia es esta para mí y poca 
me haec. D-ej-mios hacer al r erdugo.

Calló cl reo y habió ],i argolla.
Dc-fi Jaron ante cl muerto.
Dijeron los presos;
— ; Pobre hombre !
El verdugo:
— He cumptlido la honrada misión que me 

cl Estado.
El juez:
—Lo ha matado la Justicia.
El abogado:
—Era mala defensa; no tenía un céntimo.
El fraile:
—Hagamos por su alma, hermanos.
El médico:

l't reina en J.a Almoraima; y otro despacho 
ilo Lugo, dando duenta. do ijuo en la parro­
quia de San Juan cel Campo, lui agente eje­
cutivo d«! la recaudación de cédulas persona­
les, á _ quien acompaiínba uaa pareja de la 
Guardia civil, objeto de una agresión por 
parte de vanos vecinoa, que le arrojaron pie­
dras y lo dispararon varios tiros, sin que nin­
guno de estos hiciera blanco.

• • e
Los telegramas, facilitados esta madruga­

da cu Gobernación, fueron los siguioui--s:
Uno Jo A'geciras da cuenta de haber sa­

lido anoche en .«'I expreso ctui dirección á 
Madrid la reina Victoria.

—El gobernador do Orense ha sido autori­
zado para, venir á Madrid.

—En la fábrica de cemento cíe Tudcla Vc- 
guín, en Ovitdc, i-s dccLaró ayer un violento 
incendio que fué sofocado á Jas ocho de la 
noche, causando grandes destrozos, sin te­
ner, afortunadamente, que lamentar desgra­
cias personales.

Las pérdidas se calculan- en algunos milts 
de peseta.s.

—De íáantander participan que on cl kilóme­
tro 411 de Ja carretera-de Torrclavega á San­
tander, un desprendimiento de tierras, ha in­
terceptado el tránsito en una extensión de 
l-í metros.

21 disenso d® Ecmanones
Ayer tarde se aseguraba que el discurso 

quo el jefe del partido liberal prommeiará en 
Palma el próximo domingo contendrá impor­
tantes manifestaciones relacionadas con el re- 
formismo.

Un mitin
En Granada se e-?Icbrará, á fin'-;s del co­

rriente mes, un mitin, cii el que pmimncia- 
lá un discurso el elocuente orador D. Mel­
quíades Alvarez.

En este discurso, el Sr, Alvarez recogerá 
las declaraciones que en los suyos hagan cl 
conde de Romanones y el Sr. Maura.

Est-e acto tendrá extraordinaria imjiortaji- 
f ia política.

Político QUO regresa

atribuyó una evoí’jción ai partido conserva­
dor, pues ningún acto suyo, ni manifestación 
de ningún género, ha podido ocasionarlo.

El marqués de Alhucemas agradeció al se­
ñor Alcalá Zamora esta» manifestaciones, 
aunque en ningún momento dio crédito ai 
rumor circulado.

Las Cbligacionos- del Tesoro 
La suscripción realizada ayer en el Bau- 

< o do España en Obligaciones del Tesoro al- 
f  inzó la cantidad de 1.845.000 pesetas, sien- 
no los peticicr.-.rios 24

K'L'SVO TRUST

iriíGi
confía

—Certifico que es vcvilral que está muerto.

Luís ASTRANA M ARIN

En la Presidenc'a
El presidente del Censejo, después de ni 

diaria isita á Palacio, estuvo unos insUint-cs 
en su despacho, marchando seguidamente á 
ia huela del hijo dcl Sr. Sánchez Guerra, á la 
que asistió en calidad da .testi.go.
_ Conversó ante» unos instantes con los pe­

riodistas para manifestarles que cl viernes 
regresará ia reina Victoria.

lloy  Í.C celebrará, á la» diez y mrdia, Con- ui d-el gr-sn periodista que lo fundó, siguió su 
sejo en pa'acio, y despuc-a de éste, recibirá el marcha triunfa’, como periódico y como nc- 
rey lina Comisión de Harcelon;i- de industria- geeio. Pero bien pronto crapeza-ron á surgir

ruestione» de íiidolo privada entre los queles de artículos de primera necesidad.
El íár. Dato negó que e.n momento algimo 

haya pensado en desistir de su viaje á Barce-
oiia-.

Saldrá, como anunció, cl día 17 dcl presen­
te mes.

Había ncibido •'! presidente un cfu.sivo 
telegrama de los representantes ded jrartido 
conservador de Palma de Mallorca, trasmi­
tiéndole cl acuerdo adoptado por aclama-

por herencia eran pi-opictarios dd periódico 
.'.• los que ,por cariño, gratitud y orgullo profe­
sional lo sostenían con toda su alma. Unos 
y otros ae hicieron incuinpatibies, ocurrien- 
dn lo que tenia que ocurrir; el rompiraient,* 
y_ la fundación tic «Mundo Gráfico-.', en re­
ñida competencia con «Nuevo Mundo;*.

Los fieles discípulos de Perojo, pudieron 
ílecir entonces lo que dijo cl general López.

Clon en la Asamblea que acaba de celebrar- Domínguez cuando después' de uua .sesión 
se, de testimoaiarlc el fervor- de ésta por el , violenta en el Círculo que cu la Carrera de 
acierto con que practica sus deberes de go- h¡an Jerónimo había fundado en unión de Ro- 
bienio, con pvudencia,_ templanza y rectitud, i mero Robledo y los suyos, arengó á sus fie- 
qupscni;l2)3 caracU-risticas del partidoconser- , ie» con estas ó'parceidás palabras:

-^Nosotros nos vamos con la bandci-a y c.»- 
tos señores se quedan con los mueble».

{ Porque así fué: Vavala, Verdugo. Campúa, 
Cámara, Jos redactores, los maquinistas, 
los encuadernadores y los chicos de la im- 

j pronta, se llevaron la bandera del neriódico 
I gráfico á la moderna, y lo.» herederos de Pe- 
j -/'ojo so quedaron con los trastos.

A.sí lo entendió el público y por eso. desde

vndor histórico. Los firmantes invitan al je- i 
fe del Gobierno á que, con ocasión de su via­
je. á Barcelona, visito las islas Baleares. | 

El Sr. Dato ha contestado corre.spondiendo 
á tan diferentes tonos, prometiendo acceder 
á su ofrecimiento, cuando sus obligaciones le 
concedan mayor espacio de tiempo.

, En Gobernación

;l iiito iie ü to
de en istislún

Cómo S9 cfendsn los intereses ds tin pueblo
Parece Que cl pueblo santiagués ottá conde­

nado á perpetua desgracia, causada-, por 
parto do algunos sañore;» mas o me-nos intlu- 
yentca e-n Is» o-sfera» política-s.

Ello f'S, que nu »alu-f:choíi con cl despil­
farro 'administrativo do que viene siendo 
víctima el erario jjúblioo, so trata ahora 
de asestar un goipo mert-oi en el propio co­
razón del Comercio, y de los intereses crea­
do.? durante ua largo período de cerca de 
mciio siglo, á la sombra Usneficxsa de la es­
tación ferroviaria do Come.».

Tratan, regún tenemes entendido, algunos 
influyente», de que cl ministro de ̂  Fomento or- 
d<vic ano cl ¡edificio de ia estación nicncionai- 
da, »ca construida e.i un apartado lugar do 
Santiago que s.ti denomina Puente-Seca, en 
donde algunos políticos tienen sus poscsio-

Y'a tenemos otro tru.st periodístico. Ei 
I Nuevo Mundo)), .jl «Mundo Gráfico» y «La 
¡■.sfera», son una misma oosa, es decir, una 
Diisma Empresa. La Sociedad creadora de 
>.Aluudo Graficoi* ha adcpiirido «Nuevo Mua- 
uo», se lo ha Ih-vadu á su casa.

Aunque estas tosas "So liacrít-por‘ mutua 
C'onvenieiiciá, no puede negarse que la íu- 
; lón de lo» dos perióaicos representa un .gran 
riunío para los inteligentes obreros de cilun- 

I iio Gráfico», que tan gallardamente sostu- 
i \ieron la comj.eteacia con nXuevo Mundo», 
j do» y se lo ha llevado á su casa.
\ Como se recordará, fué éste un episodio 

interesante del moderno periodismo inadrile- 
- :io, parecido al que determinó hace trei'ita 
I y  siete años la tuiidación de «E l Liberal», 
• -.Toado-, C0.SÍ cu veinticuatro horas por ios 
I icdactore.», obreros y hasta repartidores de 

• El Imparciai». Y' una cosa así fué lo del 
Mundo Gráfico-v.
A  la muerte del inolvidable fmidador de 
Nuevo Mundo», D. José dcl Perojo, todos 

I ios quo con él habían trabajado y lo habían 
í acompañado en los días -bien tristes y difí­

ciles de la -lucha sin dinero, sin máquuia-s y 
<\aHÍ sin papo!, siguieron fieles á su «bandera» 

el periódico lejos de desmerecer por la fal-

a! jjrupi-o ti'mpo que. á parte dcl contcni-io 
do lo.» mismos, ;¡in,guna otra noticia de inte­
rés podía comuniear ¡í los neriodiSf:i».■n:ivu el gobernador do Barcelona:

das; pero ni su ciencia, ni rus de.svcios, ni 
su.s admirables iniciativas, ni su autorizada 

i l;rma puosta en <•: sitio de honor del periódl- 
I co, potiia-a coat ;̂u•^o :̂t.ar; ni menos oscurecer

.. G i'onde de Jíomanono?. A l anearse j ciencia que la
d-'I tren !-:■ ‘iplaudiorcn irno.s trc.so-ientos anii’ '■‘ 1 biu-n gusto, no sólo se-
gos'. Sin protvsías, ni «n el momento, ni por con acierto en su periódi-
p:irte de] poco nutricio grupo de curiosos que 1t -’„  ' r.L compiet-abiiu y la glorifica-
espernban.á la salida de la estación. He ba- * ‘-í'

' Llcg

..............  .V ici u.: xie o<i- . í ' ’-f , - f  ‘-h' '■La Esfcra:-.
jado á recibir al conde, y le he acompañado a pesar ^dc los” casa de' conde Laveni • rciuerzos de La iapelcrn. e.nt.retrjinnnco í*i

Badajoz participa que en Frcgenal do
........ ■ t destruido en U

todo lo referente

,,  Eapelcra, entregándose al
{ «MuiV_'o Gráfico:-' coa armas y bagajes. Lo

*  • *

í-on motivo de la toda de su hijo D. Luis 
vpi;licada ayer mañana, cl ministro de la Go- 
bcraacion dio mu\' pocas noticia.» á ios nc- 
nocusfcas.

El Sr. Sánchez Guerra no tenía más no­
ticias que un tclesn'iima de Algcciras. confir-

, , «̂ A4AS.AN/f
entusiasmo y acierto, lo'i periodistas v obre­
ros que fundaron el_ «Mundo Gráfico».
. 7'’,‘i ^och'dad, sygiurá haciendo los dos pe­

riódicos como si fueran fli.--tintoa, imo

nes. . , ,
La propiedad de esos señores in te^ado» 

aumentairía, c-Iaro so está, do valor. De esa 
Buerto el interés particular ^ r ía  preferido, 
sería más atendido por el ministro, y favo­
recido, gracias á la amistad más o menos 
polítioo-pereona-l, ese perjuicio de los inte­
reses generales del pueblo que, harto poster- 
ga*do por ios mangoneítriores de -la cosa pú­
blica, ss ve ahora en inminente peligro de 
sufrir una nueva afrenta.

La distancia dcl emplazamiento, sea Puen­
te-Seca ó fuera Come.?, del aludido edificio 
es, metros mas ó menos; la misma, por consi- 
gnientí: los habitantes del núcleo de la ciu­
dad no tendrían ni má.s ni menos moles-tias.

En. Santiago se está dando la batalla, en­
tre los personajes influyentes en la política 
por una parte, y por otro lado cl laborioso 
Comercio sicinpro indefenso y humillado 
que, desairado-, se ve, obligado á tornar parte 
en la lucha por su existencia y por su prospe­
ridad.

Quo eso c-3 a-sí, lo demuestra claramente 
el hecho de que una Comisión nombrada por 
1-03 mayores importadores de Santiago y 
Conjo, su haya visto en la- nocesidad do ve­
nir á M?.drid para ver si legra que ei desa­
guisado político-personal no se perpetre.

Qui-crc c-1 comercio ¿Santiagués, eso sí, que 
el edificio mencionado se construya, cuanto 
más antes posible fuera mcj'or. Quisieran- 
ellcs que mañana mismo se_ empezaran las 
obras, y así poner aJgiin lenitivo á la enfer­
medad nacio'nal de la- crisis del trabajo, quo 
tan tristes ccnsecue-ncias, deja sentir en acue­
lla ciudad.
■ Es casi seguro que si el ministro ordenara 
la edificación en Cernes, la misma Empresa 
í’-erroviaripj daría, muy pronto, _ comienzo a 
las obras, cosa que no h.nrá, digan lo que 
(luierau políticos y paniaguados, si el asun­
to se lleva d Pucnto-Scca. Quienes han esta­
do más do cuarenta añoa cruzados de brazos 
ante los desees jmpulares de un vistoso edifi­
cio, igual actividad adoptarán si no se les 
complace e-n sus deses Iwneíiciosns.

Todo, a-bsoiutame'iitc todo, el puebl-o san- 
tiagué.5 anhela que la estación sea erigida. 
En ese sentir no hay divergencias. Donde 
únicamente estriba la falta de unanimidad 
es en la elección dcl lugar de su emplaza­
miento. Re;'ipccto á esto están, como acaba- 
mo.s de indic.av. divididos los pareceres: al­
guno» políticos, per mi bando, y lo raá-s nu­
trido cícJ p'aeblo por otra parte.

Conjo, Ayuntamiento -de 7.398 habitantes, 
de hecho está ab:c'hitamente do conformidad 
cc'ii las justísima' jn'ctcnsione» expuestas en 
la iiwtancia que el Comercio, al por mayor, 
ha elevado al ministro de Fomento.

A llí se vc-n estampadas las firmas de cc- 
conierciante.? respetables que, «solamente 
ellos», importan un 85 por 100, <(¡ un 85 por 
300, señores y queridfos lect-ores! del tonela­
je santiaguéa según se infiere de las estadís­
ticas comerciales.

Bien .saben en aquella ccanarca lo que sig­
nifican en la Banca y c-n el Com-ercio los nom­
bres de D. Manuel Coter, D. Benito Váz­
quez, D. Bienvenido Suárez, I). Baldomcro 
Amigo, D. Ezequiel Pereirc, D. Manuel Cal­
vo, p . Juan Bouzón, D. Manuel Salmonte, 
I). Gerado Puertas, D. Constantino Fernán­
dez, D. Joié Lema Martínez. D. Manuel 

I Mínguez, señores Hijos de Escudero. D. Ma- 
: mu'í Villai'errie, D. Antonio González, D. An­

gel yeisde-rlos y tantos -otros pre.stigio.scs 
nombres que sería prolijo enumerar y por 
ello nes abstenemos de mencionar.

Por ctra parte, la pretensión de aquellos 
señores que se iiiteresa-n per -les inhabitados 
campos do Puento-Scca, cesta-ría al Muni­
cipio san-tiaguós; y al Estado, una fuerte su­
ma ])ccuniaria quo lo.s bu-enos patriotas deben 
emplear en asuntos que no re-dunden única y 
exclusivamente en l>eneficio de mtereses pri­
vados ó particularísimo-;.

La ^peregrina pretensión de un señor que, 
por sí y ante sí, se arrogó la representación 
de una rc=j:etable entidad popular compos- 
t-r-lana, no beneficiaría en líltimo término, 
más quo á unos cuantos habitantes, influ­
yentes es-rs &>. do una calle que so llama Hó­
rreo.
_ En cambio, el rosto dcl pueblo, numerosí­

simo, pues comprende á Santiago y á todo 
Conjo, que, por no tener la dicha do que la 
influencia oficial so ponga de su parte, se ve 
amenazado cu sus intereses juíblicbs y geac- 
ra.h..j.

L.-ia liarte que viene á constituir la casi 
totalidad del pueblo, debe tener muy en cuen­
ta la actitud de esos señores quo tan fune&ta- 
monte &í̂  conducen desdo el punto do vista 
publico ó político, y cuándo llegue el período 
electoral aplicar -la debida sanción en las 
urnas.'

Quizá al diputado lo hayan engañado ó in- 
fermado en lorcido sentido algunos malos 
santiuguesc'-. Eso ^  cosa corriente, entre cier­
ta c.ato do per.sonajill-os que. mirando al puo- 
blo por sobre el ho.Tiibro y escupiendo podel 
cc-.nulio, no tienen siquiera reparos en bincha-r 
telegran)as y fingir representaciones que na- 

1 j   ̂ concedido 6 ir buscando, de zoca 
cii coleara, alguna que otra rúbrica dentro

.̂‘R^tngcute de agradecidos que, faltos do 
dignidad, no tendrían inconveniente en fir­
mar «que no» por la tarde lo que por la ma­
ñana habían suskicrito «que sí».

Deben, pues, los lectores tomar nota del 
iiajiei repre.<entado por los pc-líticos y cnan- 
tio sea llegada la hora, obrar en consonanci-a 
<-‘'J .̂la- conducta por aquellos seguida.

Bien se ve, por otra jiarte, el interés sumo 
quo existe para despistar -ia opinión popu- 
fitr, cuando, t;o rl-os partidario.^' de Pucntc- 
beca  ̂,se usa; el nombre do la calle del Hórreo,
f i f í  H1 T.n n / 'i ( 111 r * i i i n l i , i  _____*__• , .e- » do sitmacién mucho más próxima al 

c[ . la población, y nc el verdadero \

1

tcjeaa-ama de Algrmra-s. confir- prando ahora como compraba ^
periódicos, para c o m ^ a S s  ’ 

cipo Alejandro de Ba-ttcmberg, y su visita á 1 Nos parece dudoso ’

casco (lo
■ '•'•‘ '•‘ '“ I viaiw j "  ‘ , ...... ; “ • '1  •viumit-ro ugar dcl
i «ñércqles y otio e] Rabarlo, y los do.s saldrán : cmplazamicní-o dcl edificio ferroviario QUe 
i bien, liicudablcmcntc. Fcm cl público que ; tedos los santiagucscíi d-̂ 'scan.
'■ I ,  decir el mero hecho do

dos limcbar t-olegrama-s, telefonemas, cartas, et- 
i;-t(:i'a, ct.-',, y buscar finuantoa arrancados 
a expensas de personas, honradas sí, perg

■IA

Ayuntamiento de Madrid



a a

oomproraetklas por beneficios recibidos, en 
aJgun tiempo, do aquellca que podían y pue­
den disponer dol v.alimie.n.lo oficial.

Eso mismo podría, á veces, indicar la fuer­
za más ó menos moral, más ú mc>nos legíti­
ma q’t® pueden tener algunas entid<ades quo 
a n ^  denominándc&e todo lo populares quo 
so quieran, no dejan de ser lo que son, esto 
es asociaciones oon directores ó presidentes 
niás ó menos arreglados á la animada volun­
tad de los mangoneadores del público sentir 
Todo lo cual es muy distinto á lo que legíti­
mamente debiera responder si francamente 
fuesen genuína representación de fuerzas v i­
vas que aspirasen á un engrandecimiento de 
aquel medioeval rincón gallego que ansia po­
der elevarse al rango de las ciudades moder-
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Beneñcio do Ruiz Tatay
Este estudioso actor, de los que más jus­

tamente escuchan los aplausos del público, 
celebíró) anoche .su beneficio, que fue ¿.una 
nueva ocasión para que sus numerosos admi­
radores le testimoniaran su afecto.

Leovigildo Ruiz Tatay es de los acto­
res más sobrios y que más se compenetran 
del espíritu de los personajes que encarna. 
Huye del latiguillo y de los desplantes, sin 
salirse jamás del marco en que imaginó su 
acción el autor. Podrá tener más ó menos 
aciertos, pero nunca desentona del conjunto, 
y, á veces, supera á los demás. Posee, ade­
más, su temperamento, una sorprendente 
ductibiiidadi ,que le hace comprensivo aun 
para los caracteres más confusos. Por eso sus 
interpretaciones son notorias por la justeza 
de detalles y por su talento para revelarnos 
en las más difíciles transiciones las caracte­
rísticas de las psicologías.

Su puesto, pues, en nuestro teatro muni­
cipal, lo tiene sobradamente ganado y es su 
preeminencia de estricta justicia. Segura­
mente notaríamos su ausencia si dejara de 
actuar en dicho coliseo.

•Interpretando el Alcalde Cantiílana, de «La 
calle de la Montera», Ruiz Tatay se mostró 
el gran actor de siempre, obteniendo caluro­
sos aplausos en diferentes pasvajes de 1.a be­
lla ó ingeniosa comedia versificada de Nar­
ciso Serra, que, por hacer varios años que 
no se representaba en Madrid, era novedad 
para la mayoría do los espectadores.

Si desde la escena pudo comprobar el be­
neficiado las simpatías y afectios de quo go­
za en nuestro público, particularmente tam­
bién recibió muy halagüeñas demostraciones 
de admiración y cariño.

EN APOLO
Benaflcio de Canrtsn Andrés

Esta hermosa y simpática artista, tan mi­
mada de ios concurrentes á Apolo, obtuvo 
anoche, con motivo de la celebración de su 
beneficio, un resonante triunfo. Los mayores 
aplausos de la noche fueron para ella, reci­
biendo' además otras muchas pruebas—más 
prácticas y positivas—de las generales sim­
patías que ha sabido sembrar con su gracia 
picaresca y su desenvoltura entre sus iimao- 
rosos af-hniradoies.

«La niña de las planchas», entremés lírico 
do (j-aircía Alvarez, Muñoz Seca y Alonso, de­
dicado á la beneficiada-, mereció la más ha­
lagüeña sanción, riendo el público las situa­
ciones oómicas y ios retruécanos, sin oponer­
se tampoco á que los números de música se 
repitiesen.

Carmen Andrés, Ortas y Moncayo, contri­
buyeron al feliz éxito del entremés, logran­
do" muchos aplausos para ellos y para los aú- 
tores. I I , , ^

Gsi tamen ds la Juventud Republicana 
tineiteña

(Del libro <Las Ma­
riposas de oro», del ba­
rón von Schlicht (Con­
de von Baudissin), ver­
sión de S. do M., edita­
do por la «Biblioteca Co­
llona», y que se ha pues­
to á la venta hoy.)

Sr. director •de EL RAD ICAIj, Madrid.
Muy distinguido correligionario: La brillan­

te propaganüa que del Certámen Artístico 
y Literario que está organizando esta So­
ciedad, para «d mes de MayO' próximo, y del 
cual será mantenedor nuestro ilustre correli­
gionario D. Alejandro Lerroux, que ha ve­
nido haciendo ese periódico de su digiia di- 
xeociüii, muévenos á molestar su atención con 
la modestia de esta carta para expresarle la 
más sincera gratitud en nombre propio y en 
c] c-,e la Sociedad que presido.

Na pedemos hacer lo mismo, ciertamente, 
con otros periódicos afines, do cuyos directo- 
JC3 y redactores suplicamos la publicación 
de las bases que oportunamente les remiti­
mos, porque no solamente se limitaron á dar­
nos 1a- callada por respuesta, sino que, cortés- 
mciitc le indicaron á nuestro representante 
en esa Sr. Feria, «que para publicar algo res­
pecto á ese Certámen era menester pagar.» 
Verdad es que nosotros no presupuestamos 
cantidad alguna para estos menesteres, pues 
ignorantes provincianos nos'forjamos la idea 
de que la Prehsa de Madrid contribuiría á 
La prcpagandai do un acto de 'esta naturaleza 
en el que, si bien es verdad que no se va á 
icnsagrar el culto á un lenómeno' de la tau- 
luinaquia, La de rendirse tributo á la cultu­
ra y al saber.

Mientras exLsla la Juventud republifxina 
tinerfeña, existirá el agradecimiento • senti- 
■fb y leal de cija panv la ilustrada redacción 
Hf ese iinpnrt-ante periódico, pues nimca fué 
desagradecida para oon .S'US favoreoediores, 
ni olvidadiza con ios que le dispensa ion 
bondad (L; ayudarle en la organización <le 
un acto que para nosotros, tímidos provin- 
u.:uoi> de Canarias, tiene tanta importancia 
como importancia tuviera en Madrid si se 
multipiicarau los factores que intervienen en

que. nosotros hemos organizado. Pero to­
do «;stá en relación, diremos á los que segu­
ramente ñor la insignificancia de nosotros, 
ito han querido oispensanios la merced de 
d'-ir aunque hubiera sido escuetamente, la 
noticia de este festival.

Me es muy grato repetirme como su más 
ntcnto amigo y correligionario que estrecha 
íai mano. Rubens Marichal.

................... ...................................... ..

De M a r r u e c o s

El regimiento de Infantería de Francisco 
Fernando Leopoldo, llamado «las Mariposas 
de oro», á causa de las hombreras amarillas 
del uniforme de su oficialidad, celebraba el 
aniversario del día en que, hacía más de cua­
renta años, perdiera en una famosa batalla 
un tercio de sus soldados y más de la mitad 
de sus oficiales. El regimiento no podía per­
mitir que se extinguiese el recuerdo de sus 
actos heroicos, y, para vivificarlo en la men­
te de la nueva generación, el aniversario de 
la famosa batalla se celebraba con el brindis: 
«En recuerdo de los que cayeron; para ejem­
plo de los que viven.» A  los caídos, en honor 
al heroísmo que habían demostrado, se les 
dedicaba todos los años una magnífica coro­
na, con un gigantesto lazo de los colores del 
regimiento; á los vivientes, cuyo heroísmo 
estaba todavía por demostrar, se les desti­
naba una espléndida cena, con vino no me- 
noí» espléndido, y cuando el entusiasmo pro­
vocado por e l discurso oficial del coronel, ba­
jo la influencia del champagne, había produ­
cido sus naturales resultados, los oficiales 
afirmaban á porfía qué el día en que el re­
gimiento volviera á entrar en fuego, todos 
sabría nmorir tan valerosamente como sus 
compañeros, y al jurarlo, no juraban en 
vano.

Aquel día, el aniversario se celebraba con 
especial magnificencia, pues se inauguraban 
nuevos pabellones, destinados exclusivamen­
te al círculo de los oficiales del regimiento. 
Hasta medio día, al preparar su discurso, no 
pasó por la mente del coronel que la inaugu­
ración de aquel edificio, únicamente dedicado 
á fines nada heroicos, no estaba muy en ar­
monía con el aniversario solemne de la glo­
riosa muerte de sus compañeros. No estaría 
bien, pens.aba, que se levantase á decir: «A  
fin de honrar á los heroicos muertos, inaugu­
ramos hoy este círculo, quo esperamos ten­
ga vida próspera.» Sería de mal efecto. En­
tonces se le ocurrió ima manera de resolver 
la dificultad: diría sencillamente: «Y  prome­
temos á los héroes caídos que entre estos 
muros practicaremos ,ante todo, el compa­
ñerismo y las virtudes militares que en ellos 
resplan-decieron y que les hicieron aptos pa- \ 
ra llevar á cabo sus heroicas acciones.» Este ¡ 
párrafo produciría buena impresión, y, sa- ! 
tisfecho, el coronel se dirigió al círculo, en 
cuyos salones reinaba gran animación. Du­
rante la mañana se habían celebrado las ce­
remonias de costumbre en estos casos: cas: 
todos los oficiales que habían servido en el 
regimiento habían acudido, los regimientos 
afines habían enviado Comisiones, y nadie 
había venido con las manos vacías. L̂ na ver- ¡ 
dadora lluvia de objetos de plata había caí- | 
do sobre los oficiales del «Mariposas de oro», | 
y en a/juel momento todos se dirigían en tro­
pel hacia los salones de recibir, saludando á 
loiS amigos y admirando los regalos, en es­
pera de la llegada de los altos personajes.

La comida estaba anunciada para las siete 
en punto, y á la hora exacta hizo su entra­
da. el representante de su majestad. El empe­
rador había prometido al regimiento el hó~ 
ñor de su presencia, pero, á última hora, se 
vió en la imposibilidad de asistir. A  los acor­
des de la música, la larga comitiva ele los

rá mientras viva el banquete de esta noche, 
aparte de que eso de haber cenado con nos­
otros le puede servir el día de mañana. Ver­
dad es que, dada su clase, parece un buen 
muchacho. ¡ Si hasta lleva las manos cuida­
das por manícuro! ¿Cómo sie llama?

—Me parece que Klipper, Lipper, Wip- 
po; una cosa. así.

—Bueno, bueno, es lo de menos. A  propó­
sito, i se na enterdo usted—continuó el ula­
no—de lo que se cuenta que ha ocurrido en 
un banquete dado por un regimiento de lí
nííO-1 TTr» í*mí» iirnea 1 Un individuo (me repugna decir un 
compañero), bueno, á lo que iba, un indivi­
duo, en deplorable estado de embriaguez, ha 
dado una bofetada á un alférez, porque cre.- 
yó que tardaba demasiado en ponerse en 
pie cuando él, embrutecido por la bebida, le­
vantaba la copa para brindar por su salud.

—¡ Es increíble!
—Pues es verdad.
—Y  i qué ocurrió después ?
El barón de Gorsbach se encogió de hom­

bros.
— I Qué quiero usted que hagan? Duelo no 

puede liaber, porque uii alférez no puede 
desafiar á un superior.

—Ülaro—eso no—aprobó el otro.
—Sólo hay dos soluciones. O el teniente, 

suponiendo que 1© pase la borrachera, da ex­
plicaciones al alférez en presencia de los ofi­
ciales y demás pei-sonas que se hallaban pre­
sentes, ó el teniente escurre el bulto, y en 
este caso, el alférez, verá si le conviene se­
guir viviendo sin haber vengado la bofetada. 
¡De todas maneras, su carrera es segura! A l 
menos en nuestro regimiento, un alférez que 
hubiera aguantado una bofetada así, no se­
ría nunca oficial.

Ambos guardaron silencio un momento; se 
dió la señal de llenar las copas. Los dos ofi­
ciales elevaron las suyas, y el ulano conti­
nuó :

—Es imposible no tener lástima del alfé­
rez; dicen que no tiene culpa ninguna de lo 
sucedido, y meterse con un alférez es verda­
deramente peor que insultar á un igual. Pe­
ro esas cosas suceden hoy porque no hay ver­
dadero cuidado en la selección de ofimales. 
Hoy en día, un cualquiera, con tal de que 
tenga dinero y pertenezca á una familia que 
no haya entrado en confiieto con la Policía, 
puede ser oficial.

El otro, aprobó:
—La necesi'áad de aumentar nuestro Ejér­

cito nos obliga á escoger oficiales fuera de la 
nobleza; es un desastre.

El ulano vació su copa, y contestó:
—Tiene, usted razón, aunque no se puede 

negar que no faltan buenas personas entre 
los oficiales de la clase media. Debo decir 
que conocí dos muchacho,s—por supuesto, no 
servirían para nuestro regimiento— ; solía 
verles, á veces, en el tren...

El oficial del «Mariposas de oro» le inte­
rrumpió, mirándole con asombro:

—¿Pero usted viaja en segunda clase?
—¿ Quién, yo ?—Al prontO', el uLano que­

dó algo desconcertado; mas luego soltó una 
carcajada larga y sonora.—; Qué gracia! ¿ Y 
usted creyó que yo viajaba en segunda cla­
se ? ¡Puede que quisiera usted ofrecerme un 
pase gratmto! ¿O  me toma'usbed por un via­
jante? ¡S i escribiese esto á mi í.adre, cómo 
se iba á divertir!

El ulano tardó bastante en rehacerse, y 
cuando hubo recobrado su aplomo, añadió :

—Cuando le dije que había conocido' á esos 
muchachos en el tren, hablaba en sentido 
figurado; quise decir que para mí eran me-

invitados se dirigió al comedor. El golpe de conocidos pasajeros, como esas aimsta-
.-Lx. . . .  ____j ; ..........i-í;--- des que se forma nen el tren, y, como le de­vista que ofrecía el grandioso salón, lujosa­
mente decorado,’ y la mesa, magníficamente 
puesta, arrancó un grito unánime de admi­
ración.

Los oficiales del «Mariposas de oro» que 
hacían los honores de su nueva casa, se pa­
voneaban y se erguían como diciendo: «Así

cía, eran muy simpáticos. Me entretiene mu­
cho conversar con chicos de pro'vincias que 
viven en circunstancias tan distintas. Mu­
cho me divirtieron contóndome cómo se gas­
taban sus mensualidades de cincuenta ó se­
senta marcos. ¡Figúrese usted, lo que yo me 
gasto en peluquero!—Entonces, cambiando

somos nosotros, así hacemos las cosas. Bas- | bruscamente de conversación, pregunto: —A 
tanto tiempo hemos estado instalados con > propósito, el otro día discutíamos en mi regi­

miento cuánto tiempo Jiacía desde que el úl­
timo oficial burgués salió del de ustedes.

— Eli 15 d© Mayo hará cuatro años.
El ulano le miró sorprendido.
—Hombre, ¿ recuerda usted la fecha exacta ? 
—Ya comprenderá usted que una fecha 

tan grata no- se olvida fácilmente.
—Tiene usted razón; j pero no tienen us­

tedes uu burgués entre los alféreces ?
—¡ Ni uno! ; E] coronel ha deciJido que no 

recibirá á ninguno en el regimiento, bajo 
ningún pretexto!

—Me parece muy bien. En primer lugar, 
un individuo así no haría bien en el regiinien- 

‘ t o : en segundo lugar, sería para ustedes un 
' motivo de disgusto; en t-ercer Jugar, é] mis- 
I iiio so sentiría ooliibldo. Lo mej-r_ es quo oa- 
f (la cual se quede en su clase. 1  si hay gente 
i vulgar que no quiere comprender lo que es 
■ el «sentimiento de casta» y el «espíritu aris- 
i toorático», á nosotros nos tiene sin cuidado.
I Después de una ligera pausa, el oficial del 
I «Mariposas de oro», dijo:

—Precisamente me ha venido preocupan­
do estos días eso' del sentimiento de casta y 
el prejuicio aristocrático. En todos los ban­
quetes que damos los d-o la Guardia, so brini- 

Loa oficiales miraban con orgullo á sus j da por que el esoíritu que anima a ios ofic-a- 
convidados, todos nobles é ilustres. Un te- j Ies .sea siempre *el mismo. Y  yo creo que es- 
niente de ulanos, el barón Gerabach, de to- I to quiere decir, no sólo que debemos guar­
des conocido como gran jugador, se puso el i dar amor y fidelidad á la casa reinante, sino 
monóculo, echó una ojeada á los comensa- i que debemos seguir siendo siempre hombres 
les, y, viviéndose hacia su vecino, exclamó: , escogidos, con las mismas ideas que ahora 

—Gente muy selecta; ni uno de los presen- tenemos. Por llevar nombres nobles y perte-rx T o  / i f  . r i  o  » .  < ---- Jl . T .  .

tiempo
menos lujo del que corresponde á nuestro 
rango. Pero ahora, ¿ qué regimiento puede 
comparar su casa con la nuestra 1»

Sabían que, á causa de su antiguo círculo, 
en el’que, al decir de un oficial de Caballería 
de la Guardia, ningún hombre que se respe­
tase podía sentirse feliz, más de una vez ha­
bían sido menospreciados. Antes eran los úl­
timos, ahora eerían los primeros. Los oficia­
les del «Mariposas de oro» estaban radian­
tes; cada palabra d© enhorabuena o de ad­
miración que los invitados pronunciabaji, les 
sabía á gloria, y cada uno de ellos sentía tan­
to orgullo como si á él fuera debido el círcu­
lo nuevo. Y, en verdad, todos liabía:i cola­
borado ; porque si bien todos no tenían de 
la profesión y del honor militar tan alta idea 
como antaño, en cambio los oficiales y ami­
gos del regimiento de otros tiempos no hu­
bieran podido reunir la suma neccisaria para 
erigir y amueblar tal edificio. Como port:i- 
dores de nobles y antiguos nombres, todos 
los oficiales tenían conciencia de su posición 
y de sus deberes, pues el «Mariposas de oro» 
cifraba su orgullo en ser considerado como 
uno de los regiinienti^s más altaneros y cerra­
dos deJ Ejército.

tes pertenece á la clase media.
—Hay uno. sin embargo.
El ulano rectificó la posi’vióii de su monócu­

lo para descubrir al intmso.
—¿Quién es?—preguntó al fin.
—El arquitecto qiu; ha construido el edifi­

cio.
—¡Ah, bueno! Chorno si no estuviera. Pero, 

¿ y por qué le invitaron ustedes ?
—Lo hemos pensado mucho; pero acaba-

E1 comandante en jefe, de.sdc T.''tuán, da 
cuenta de que SS. AA. asistieron ayer al ju­
ramento de la bandera por los-reclutas, acto
<iue r-csu'ltó hrillanti©, favorecido por un . *
tiempo liermos(>, y al que ha asistido el ja- i nios por cenvencernos de que no podíamos 
lita, con numeroso y lucido séquito, y e>- ' e-yitarlo. Es un individuo que sirvió en el re- 
oieutos y Corporaciones oficiah’s y particu- | gimieiito durante uu año, y que, por car.ño 
lares ,eí Cuerpo consular y mucho público, ■ á_ él, nos ha hei'ho  ̂gratis los {dano.s dcl eclifi- 
peninsula,]'  ̂ musulmán y helineo. ’  ~

necer al regimiento más 'mport-ajite, debe­
mos tener siempre el pensamiento puesto en 
nuestra posición exclusiva, _ y, con mucho 
tacto (le codos, mantener rigunosaiuente La 
barrera que nos separa de la clase media. 
¡Bebamos una vez más por esta esperanza; 
que la Guardia esté siempre, como ahora, 
formada por hombres escogidos!

La conversación de su vecino había dura­
do demasiado para el ulano, que apenas ha­
bía escuchado; sin embargo, percibió la pa- 
lagra s<bebamos».

l ’ ero cuando iba á levantar la copa, un cla­
se elevó: el coronel se

’ i tarde visitaron la posición de Tu- 
Quitrán .lolviendo por el vaRe y ruinas 
SanJa Sultán, asistiendo dc'pués al té 

ofrmdo en su honor por el jalifa, cuya fies- 
|a ha resultado lucida, habiendo «asistido, 
invitada también, toda la colonia española; 
J-''''- la roche’, asistirán á una función de gala 

ol toairo.

. . . .......  - . mor general se elevó: ei coronel se había
cío y no ha querido cobrar nada por su tra- puesto en pie y había dado un viva al jefe su­
bajo durante la construcción. Teníamos que ! prenio del Ejército y otro al representante 

4. Sil majestad.corresponder á su atención con otra atenc-ón 
igual. _ Despui's d© breve pausa, éste se levantó á

El ulano inclinó la cabeza en señal de apro- dar las gracias por el honor que le habían l i ­
bación. cho, y continuó: «Su majestad me ha orde-

—Sí, lo comprendo; una invitación así no nademos exprese su gran sentimknto por no 
es sólo la más fácil, sino la más grandiosa poder hallarse pres«;nte al banquete-aniver- 
mancra de darle las gracias. No se le olvida- sario de vuestro regimiento; su majestad se

bían dividido naturalmente en dos grupos-^ 
los invitados y los oficiales actuales y anti­
guos del regimiento— , expresaban sus opi- 
nionesj cada cual aportaba una idea ó una 
impresión sobre la gran novedad .

Los oficiales deJ «Mariposas de oro» rodea­
ron al ayudante del regimiento, conde von 
Wettborn, que, pálido y silencioso, se halla­
ba sentado en una butaca, jugando nerviosa­
mente con los cordones de sus botas de cha­
rol. Después del coronel, el más interesado 
©n lo que ocurría era él. E-1 era el represen­
tante y delegado de los oficiales, y, ahora,
¿ iba él á representar á un Winkíer, él, quo 
era conde ? Era un hombre alto, de altivo é 
imponente porte; sobre su pecho brillaba su 
última oondecoracióji, una cruz de cuaada 
clase, ganada como director del baile cm la 
corte. Durante dos años había ocupado este 
puesto, envidiado, con gi-an honor no sólo 
para M, sino para su regimiento, y cuando 
volvió á entrar en las filas de sus compañe­
ros había sido nombrado ayudante cid regi­
miento, con gran aplauso de todos los ofi--:a- 
les, que lo consideraban el más digno entre 
ellos.

— ¡Cuéntenos usted, con-de! ¡Usted debe 
saber algo! ¿Quién es ese Winkler?

Todos le miraban en silencio, con ansie­
dad, sin atreverse á respirar .

—¡ Señores—dijo al fin el ayudante— , todo 
lo que sabemos el coronel y yo, lo habéis oído 
de labios de su alteza serenísima! ¡E l señor 
Winkler ¡padre, es un fabricante!

Sintiéronse aliviados de un gran peso. ¡Un 
fabricante! Vedad ©á que no era mucho de­
cir, y que no podía compararse la posición 
social do un fabricante ocn la de un noh'c 
propietario de tierras ó la de mayordomo im­
perial ; pero, al fin y al cabo, Krupp no ha­
bía sido- ni más ni menos que un fabricante, 
y el emperador le había tratado do amigo an­
te ei mundo entero. ¡ Respiraban! Mas pron­
to advirtieron quo eJ conde no había dicho 
todo lo que sabía sobre el fabricante.

—¿ Y  qué fabrica ese señor, cañones ó má­
quinas ?

—¡ Ni lo uno ni lo otro ! ¡ Botones para pan­
talones !

Saltaron como heridos por el rayo.
—¿ Qué ha d.icho usted ?
Miraron en derredor, para cerciorarse de 

que no había invitado» ni ordenauEas cerca, 
y volvieron á agruparse cerca dql ayudante.

Blitz, un oficial muy alto, fué el primero 
en tranquilizarse; tenía (bastante amistad, 
casi intimidad con el ayudante, y se atrevió 
á decir:

—¡ No nos vengas con bromas de mal gé­
nero ; no estamos de humor paia bromas, ni 
el asunto lo permite! ¡Dinos en serio qué fa­
brica ese señor!

El conde le miró con calma.
—; Mi querido amigo, tampoco estoy yo 

para bromas! [Ya  os he dicho lo que sé!
) AVinkler es falDricante de botones, natural­
mente, al por mayor! Tiene trea enormes fá­
bricas y millares de obreros que se dice es­
tán admirablemente atendiíios. Ha pertene­
cido varios años al Consejo de la Villa, y ha­
ce tres que es consejero do Comercio; re­
cientemente ha donado cien mil marcos á una 
institución de caridad que se halla bajo el 
patronato de su majestad, y ha prometido 
también un donativo de veinte nil marcos 

. . durante loa cinco años venideros. Ha rehúsa­
la banda prorrumpió en im alegre poutpurri, do una condecoración que se le ofreció, y 
todavia no lo podían compren-der, no se acos- cuando se le preguntó cómo quena que se le 
tumbeaban á la idea inevitable; otra vez ha- , manifestase el agradecimiento imperial, coii- 
bía un plebeyo en el regimiento. I testó que vería con mucho gusto que se tras-

Todo su buen humor se desvaneció; Ies pa- [ ladase á Berlín á su único hijo, oficial en una 
reejó que un nuevo espíritu había tomado po- , guarnición de frontera, á fin de que su fami- 
sesión del edificio. La fiesta había perdido ¡ lia pudiese verlo con más frecuencia. No se 
su esplendor, y se les figuró que ya ni la pia­

ba dignado ordenarme que salude en su nom­
bre al regimiento que siempre se distinguió, 
en la paz como en la guerra, y le asegure 
que puede contar con su imperial favor y sus 
imperiales votos de prosperidad. Su majes­
tad abriga la seguridad que en el porvenir, 
como en el pasado, puede tener confianza en 
el regimiento, y sabe qu© todos y cada uno 
de vosotros estáis dispuestos, ah )i*a como 
siempre, á dar vuestra vida por vucitra pa­
tria y vuestro rey ; por consigui-mte, su ma­
jestad confía en que el espíritu que ha dis­
tinguido siempre á este regimiento (el espí­
ritu de compañerismo), continuará inspiran­
do vuestros actos, y en particular aquí, en 
estos salones.»

El alto personaje hizo una paiiSJi, y un 
murmullo de aprobación se elevó de los co­
mensales, que, puestos en pie, escuchaban el 
discurso.

— ¡Ahora, brindaremos por el rc¿;imien- 
t o !—dijeron todos, y miraron si sus copas es­
taban llenas. Pero el final del discui-so quo 
se esperaba no acababa de venir; e] alto per 
sonaje se hallaba visiblemente ci.bibido, }  
era evidente que le quedaba algo por decir, 
pero no encontraba media de 'xprcsavlo. AI 
fin logró vencer la dificultad, y dijo: <’ Seño­
res, por último,' su majestad me ha ordenado 
comunique á ustedes que, con fecha de hoy, 
ha destinado á este regimiento al teniente 
Winkler, hijo del consejero comercial de su 
majestad, y que estuvo sirviendo en el regi­
miento de Infantería núm. 25. Y ahor.a, se­
ñores—continuó el príncipe en voz n:as alta, 
y visiblemente aliviado—, levantemos nues­
tras copas por la prosperidad de este magní­
fico regimiento ,cuyos oficiales re/men ios 
mejores hombres del país, y cuyas c'ases y 
soldados presentan im brillante ejemplo del 
más fiel cumplimiento del deber. ¡ Por el re­
gimiento! ¡Hurra!, ¡burra!, ¡burra!»

Sintieron que les faltaba ,la respiración, co­
mo si los hubieran estrangulado; un «hurra» 
tan triste no se oyó nunca; por fortuna, la 
banda rompió á tocar y anegó con sus acor­
des sus forzados gritos sin entusiasmo.

Después de los «burras» de rigor, su alteza 
volvió á sentarse; pero los demás quedaron 
en pie, mirándose fijamente, como si no hu­
bieran oído bien, como si cada cual quisie­
se confiimar, leyéndolo en la cara del com­
pañero, que lo que acababa de oir era, en 
efecto, verdad.

¡ El regimiento se ha vuelto plebeyo!
Nadie sabía quién había sido ©1 primero 

que lo había dicho, pero la frase corrió de 
boca en boca:

¡Nos hemos 'vuelto plebeyos!
Fué como si les hubieran echado im jarro 

de agua fría, y cuando al fin se sentaron, y

ta brillaba con tan rivos destellos, ni el cris­
tal de las copas estaba tan finamente talla­
do, ni la estancia poseía la elegancia pecu­
liar con que hasta entonces se había distin­
guido.

Un silencio penoso reinaba en el comedor. 
Los oficiales del «Mariposas de oro» no se 
atrevían á dirigir^ la palabra á los invitados, 
pues sabían que éstos les acosarían con pre- 
grnitas: «¿ Quién es ©se Winkler ?» «¿ De

^  MX I  ^  0  «V 9 M A  ̂  «  a  ̂  ̂ 1

podía negar Jo que p(¿día, y su hijo ha sido 
destinado á nuestix) regimiento.

Después de una pausa, el ayudante conti­
nuó :

—El traslado del teniente Winkler á nues­
tro regimiento ha sido dispuesto ante el de­
seo expreso de su majestad. Debe ser norma 
nuestra no criticar nunca, las órdenes de su 
majestad, Les ruego no lo olviden, y eviten 
toda manifestación.

Era claro, evidente, que el ayudante ha-
dónde sale?» «¿Quién había podido conse- > biaba en nombre y por orden del coronel, y 
guir cerca de su majestad ©ste traslado de * por uno fueron desfilando silenciosa-
una guarnición de frontera aun regimiento tan ' mente.
brillante?» Alguna explicación tenía que ha- ' Pero el silencio era más expresivo que las 
ber. N i siquiera se atrevían á mirar á los ' P-a-Lbras. Los oficiales del «Mariposas de
convidados, pues sabían que en sus rostros oro» andaban abatidos por los salones; no
leerían la sentencia tan temida: «Ya no sois ôs quedaba humor para rogar á sus invita- 
lo que erais; ya sabemos que no habéis po- ^os que no los dejasen tan pronto, cuando, 
dido evitarlo; pero el hecho es que ya sois ' niucho más temprano quo de costumbre, se
plebeyos, y ello ha de influir en vuestra po- ' prepararon para marcharse. Les era total-

........- - ’ ’ ■ j mente indiferente que se quedasen una hora
más ó que se fueran, puesto que la fiesta ha-

siciori de aquí en adelante.»
¡Si al menos se les hubiese dado la noticia 

discretamente! Pero no; el anuncio había si­
do público, en presencia de sus invitados; de 
modo que no era posible desmentirlo, ni opo­
nerle subterfugio alguno. Era una* bofeta­
da para ellos y para los antiguos oficialcís 
del regimiento, de los que algunos ha­
bían acudido desde lejanas poblaciones á la 
inauguración del edficio. ¡Y  ahora, en la 
nueva csisa, u.n nuevo e'lement-o, un plebeyo!

bía perdido su razón de ser. Pronto se va­
ciaron los salones,_ donde sólo quedaron los 
oficiales del r-egimiento, y al verse libres d© 
ajenas miradas, se preguntaron:

—¿ Por qué ae nos castiga así ?
En un rincón del comedor, yacía acurruca­

do en un sofá ©1 joven Willberg, el benjamín 
del regimiento, hijo de uno d© los liéroes dcl 
día memorable que había ganado entonces

i Qué había hecho el regimiento para mere- ' la cruz^(ie hierro dê  primera clase. Willberg,
cer tal afrenta? En otra ocasión en que por "  ’ ’ ' ’ ’ ’ ...... --
corto tiempo había servido en el regimiento 
un oficial de La. clase media, todos habían i 
hecho patente su disgusto, y ae había consi- / 
derado como una prueba inestimable de la 1 
simpatía del emperador que, accediendo al ¡ 
deseo expreso de- los oficiales, el oficial in- ' 
truso fuera destinado á un regimiento de

que había bebido algo más de lo prudente, 
ae hallaba en un estado de mísero abatimien­
to, y sollozaba y lloraba como un niño.

—¿ Qué te pasa, Willberg ?—le pregunta­
ron sus compañeros, acercándose cariñosa­
mente.

Levantó la cabeza; su ros'tro, lozano y ju­
venil, estaba cubierto de lágrimas. Con voz

línea. El día en que se vieron libres del es- |■«ntrecortada por la ©moción, sc>llozó: 
tigma, todos iiiraron velar más celosamente -^r. t .-kt.
por el honcir (Tel regimiento, para evitar que 
fuese mancillado de nuevo por la admisión de 
un plebeyo, ¡ Ya no estaba en sus manos el 
evitarlo!

El ulano estuvo largo sato contemplando 
á su vecino, que, con la mirada fija en la me­
sa, se había quedado triste y pensativo; se 
sintió impulsado á expresar algún consuelo, 
y todo lo que sentía en el fondo del (xirazón 
lo condensó en esta frase:

— ¡Qué lástima! ¡Formaban ustedes un 
conjunto tan simpático!
_E1 oficial del «Mariposas de oro» se enco­

gió de hombros. ¿ Qué querían decir aque­
llas palabras? sino ¡Este es el primer paso!
¡ Otros plebeyos vendrán detrás de éste, y 
si no vienen, no importa ¡ Nunca seréis ya lo 
que fuisteis!

El regimiento de ulanos era muy exclusi­
vo, y el «Mariposas de oro» se había esforza­
do siempre en mantener con él relaciones

—¡ Oh! ¡ Mi regimiento ! ¡ Mi adorado re­
gimiento!

Ni uno de los que 1© rodeaban supo conso­
larle. Todos -estaban tristes como 'a muerte.

Partido_Rad ica l
La Asociación Obrera Esperantista Libe­

ra Homo ha abierto un nuevo curso de Espe­
ranto en su Secretaría núm. 21 , de nueve á 
diez de la noche, los lunes, miércoles y vier­
nes.

La matrícula es gratuita.
Trabajadores, hombres de todas las oleses 

sociales, aprended el Esperanto.
A l mismo tiempo, y en vista del entusias­

mo de los socios de la Gasa del Pueblo Ra­
dical, comenzará alternando con el curso ya 
establecido, otro á cargo del competente es­
perantista Ramón Merino, los martes, jue-

____.........................— - ves y sábados.
amistosas y cordiales. Por fin habían logra- I Por el Comité.
do conquistarlo, y aquella noche casi todos , Distrito del Hospital.—Se convoca por la 
los ulanos habían acudido al banquete; ©1 presente á los ciudanos que componen la Jun- 
anstocratico regimiento había sido agasaja- ta municipal del distrito d©l Hospital, para 
do espléndidament-e, y apenas se  ̂había se- hoy juevesr, 15 del corriente, á las nuevo y me­

dia d© la noche.
Se suplica ía asistencia.—El secretario, 

José Blanco.

liado Ja codiciada amistad, ya estaba amena­
zada de muerte.

Cuando se hubieron levantado de la mesa, 
todos, respiraron con más libertad. Los ofi­
ciales del «Mariposas de oro» estaban deseo­
sos de cambiar impresiones y saber detalles 
de su nuevo compañero: ¡ Alguien .sabrá 
quién es: aunque no sea de raza tiene que 
ser algo conocido, puesto que su majestad 
se interesa por é l !

De esta manera, los comensales, que se ha-
i

Fedeiración de Juventudes Radicales.—Hoy
á las diez de la noche, fi-e reunirá el directo­
rio y los redactores de «Los Bárbaros», para 
tratar asuntos de Ínteres para Lis Juven­
tudes y el periódico.

Se riiega muy encarecidamente la asisten­
cia por ser de gran urgencia ó interés log 
asuntos á tratar.—Juan Isern.

I >'1

.i >1

/i
,:d Ayuntamiento de Madrid
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ID I KUSSTBO BSBYICIO ISPlOlAl,)
Las operaciones rusas en los Cárpatos I

PARIS, M.—«Le Tcmps» recibe de su co- * 
rresponsai en Petrogrado el EÍguionte despa- . 
cho: }

í Después de la ocupación de la cresta de | 
la cadena niontaños.i. üe los Cárcatos cen­
trales, la batalla de los Cárpatos, que había 
durado veinticuatro hora-s, es lui hecho coni- j 
pletameiite terminado. j

Las operaciones, que van á proseguir, ten- I 
drán por principal y casi único obietivo Jla ■' 
marcha rusa en la llanura húngara. Nuestros 
aliados avanzan en un frente de más de 120 
kilométros, bajando por las pendientes sur 
de las montañas v en algunos sitios á lo lar­
go del curso de Jos ríos ó de las vías férreas.

No están más que á dos ó tres jomadas 
de marcha de la verdadera llanura húngara.

Durante este periodo de cerca He tres me­
ses, el estado-de e.spíritu del soldado ruso ha 
experimentado una graduación contraria á 
la que se ha operado en d  enemigo.

la frontera rumana dos trenes blindados aus­
tríacos han intentado avanzar en dirección á 
Bojan, que está ocupado por los rusos. Es­
tos hicieron faego. contra los trenes, siendo 
uno de ellos destruido ; el otro regresó á Czer 
nowitz.

La lucha en los Cárpatos adqu'oie gran 
intensidad

PETROGRADO, 14 (oficial).—En los Cár­
patos la batalla ha adquirido caracteres de 
gran intensidad, luchándose desde Bartield 
hasta Stry.

Hemo^s progresado en ambas orillas dd 
Udova.

En dirección á Ujok, nos hemos apoderado 
de varias aldeas y hecho 2.700 prisione­
ros.

En las aitirras dd sur .de Volessato y en Bu- 
kovin.a, hemos rechazado con grandes pérdi­
das para d  enemigo los impetuosos ataques 
aasLriii-'os.

A l otíste dd Niemen henio.s rechazado va­
rios ataques alemanes.

El fracaso de los Ejércitos austroalemanes
Lvd-,D1'’ ES, 14.—Comunican de Petrogra-

Laa posicione.? dei adversario parecían im- ' do que pu^de ciarse como seguro que Ja eam- 
‘nAt.rrthlpo riíirfi. loa rnao.a. .anhrt'. todo en in- paña 'cc Hungría terminará antes de quepenetrables para los rusos, sobre todo en in 

vierno. Los austríacos ocupaban toda la. cres­
ta, no solamente de la cadena fundamental 
de los Cárpatos, sino también la de las ca- 
denas paraldas al Norte, en donde toda.-j las 
pendientes hacia La Galitzia son inny .aiyrup- 
tas y están cortadas por desfiladero> tor­
tuosos.

Aquí la resistencia au.striaca fué tenaz, 
porfiada, sobre todo cuando peleaba con efec­
tivos húngaros. Sólo el valor de las tropas 
rusas, habituada.^ á sufrir las inclemencias 
del tiempo, eu inviernos crueles de aguas, 
nieves y fríos, podía continuar esta lucha.

A  su debido tiempo fueron cayendo en po­
der de los rusos las posiciones más elevadas 
de los Cárpatos, una á una, y la certidmn- 
bre de vencer pasó igualmente de un campo 
á otro.

El enemigo perdía diariamente ima canti­
dad enorme de soldados, heridos, muertos y 
prisioneros, mieutajis que los refuerzos que 
le llegaban eran insignificantes para conti­
nuar peleando con esperazas de vencer.

Entretanto, los ejércitos de los generales 
Boierovitch y Bem Ennoli veían retroceder 
más y más sus puntos de comunicación; los
dos estaban cercados por Jos rusos, el prime­
ro, entre JStronio y Emoiuik; oí segundo, en­
tre Smolnik y Volossato.

A  pe.sar de todos los refuerzos que se les 
podían enviar, fueron obligado.s á retroceder 
más cada momento, por no exponerse á ser 
completamente separados uno del otro.
■ Esta situación pone en peligro el cuarto 

ejército, el del archiduque .Tosé Fcnmndo, 
que está al norte de los Cárpatos, y al del 
general Lintzinger, que se halla delante de 
Koziova. Ambos ejércitos se verán precisados 
á alinear su frepte con el dcl general Boiero­
vitch, ó, mejor dicho', á abandonar sus posi­
ciones sin combatir. La misma suerte e.stá 
reservada al ejército enemigo quo se halla en

acabe la primavera, sin necesidad de librar­
se g i ludes batallas.

El fraca.so de ios Ejércitos austroalemanes 
ha sido completo.

'asto resultodo es debido al acierto con que 
h.'i combinado sus pLuies el Estado Mayor 
ruso, y las grandes dotes militares del ge­
neral JUBO Kriissiloff, que tantas veces ha 
llevado á sus tropa* á la victoria.

Continúa el avance ruso
(j INEBRA, 14.—El avanee de los Ejércitos 

continúa .sin interrupción.
_ Las tropas austroalenmnas ae baten en re­

tirada, perseguidas por el enemigo.
Los rusos en su avance se lian apoderado 

<ic varias poblaciones, entre ellas Olika, Pre- 
zenys y Omiona.

E .1 Varsvova, después de un sangriento com­
bate. hicieron numerosos prisioneros y se 
apodcraro.’i de dos baterías v varias ametra­
lladoras.

bi'c los combates librados al sur de Dix 
mude.

Los alemanes, segiín el corresponsal, in­
tentaron romper la línea de los aliados, es­
perando franquear Ja parte de la zqna inun­
dada del distrito de Fumes, á lo largo del 
Loos.

Empezó la operación con un violento ca­
ñoneo de la artillería alemana.

La aldea de Veninge quedó completamen­
te destruida, y entre muertos y heridos hubo 
más de 212 .

La aldea de Oostvletren fué destruida tam­
bién en parte por la artillería y por las bom­
bas de los aviadores, que mataron á im niño 
y varios soldados.

Después de un bombardeo sistemático, los 
aJemanes atacaron con terquedad la línea del 
Yser, cerca do Driegrachten.

A l principio obtuvieron ‘algiin éxito, que 
celebraron como una victoria, y sus soldados 
manife.staron su alegría por haber logrado 
forzar el Yser.

Pero -bien pronto vieron claro que la vic­
toria eia.una derrota.

Considerable número de heridos fueron en­
viados á Roulers, en tranvías y automóviles, 
lo que hizo profunda impresión en las tro­
pas ¡alemanas de Fíandes, y entonces se co­
rrió la voz de que los suyos habían padecido 
una grave derrota en el Yser.

En d  mar dado orden de expulsión de los numerosos r«-

tDE NUESTRO SERVICIO ESEEOIAL)
El último corsario 

LONDRES, 14.-—(-’bn la llegada del «Kron- 
prinz Wilhelm» á ísew2)or News se puede 
asegurar que el último corsario que navega­
ba ha llegado al fin dj su carrera, y así es 
posible estimar ya qu:*. la* pérdidas totales 
causadas por los cruceros merodeadores se 
pueden evaluar en un total de 6.700.000 li­
bras. suma insignificante en proporción con

fugiados procedentes de Galitzia.
Los fugitivos serán traslatlados á otra.s re-

giones del imperio.

En Rusia
(DH NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

Manifestaciones del ministro de Hacienda
PETROGRADO, 14.—El ministro de Ha­

cienda, Sr. Bark, ha manifestado á un co­
rresponsal de guerra, qiu- el Gobierno actual

¿Hindonbiirg en Francia?
PARIS, 14.—Al decir de «Le Journal», el 

mariscal von llindenburg ha llegado al frente 
occidental.

Comunicado de las tres de la tardo
-«Nada que señalar desde ano-. PARIS, 14. 

che.
ÍJn zcppelín ha arrojado bombas encima de 

Bailleul, apuntando al terreno de aviación, 
que no alcanzó. Tres paisanos resultaron 
muertos.

Dos aviones alemanes se han visto obli­
gados á aterrizar en nuestras líneas, uno cer­
ra de Bryoine y otro cerca de Luneville.

Los aviadores han sido hechos prisione­
ros.

Un tercer avión enemigo, alcanzado por el 
fuo.go de nuestras vonguaraias, ha caído cer­
ca de Ornes (norte de Verdun), á GOO metros 
de nuestras líneas; uno de sus pilotos iba he­
rido de un balazo.»

En Francia y Bélgica

Bukovina, en donde el único camino disponi­
ble para la retirada es la vía férrea de Nad- 
vorna á Marinavos-Sziget.

(D I BUEtíTEO BBRVIOIO XBPSOIAL)
Comunicado de las once de la noche

PARIS, 14.—«El día ha sido de calma en 
todo ei conjunto del frente.

Hemos mantenido y consolidado nuestras 
rposiciones en varios pimtos donde hemos pro­
gresado desde hace ocho días.

Nuestros a\-iones han bombardeado con 
éxito los cobertizos militares de Vigiieiües, 
en la IVouvrey, dispersando cerca del mismo 
punto á un batallón on marcha.»

j Información interesante
LONDRES, 14.—«The Daily Mail» publica 

la siguiente información que firma Mr. ja ­
mes Dunps:

, «Las fuerzas militares alemanas de Bruse-
' Jas se componen principalmente de soldados 
j dcl landsturm, hombres de

En Francia
( de nuestro servicio  especial ) 

Mentiras alemanas
PAR IS , 14 (Oficial).—El comunicado ale­

mán del i2 de Abril pretende que las cate­
drales de Farí.» y de J-'royes y ics principa­
les edificios públicos como la, Biblioteca N a­
cional, los inválidos, los Bancos y el Lou- 
\re, fueron provistos de instalaciones m ili­
tares, de proyectores luminosos, radiotele­
grafía y ametralladoras.

Sería difícil encontrar un ejemplo más 
palpable de lo mentirosas que son las alega­
ciones alemanas que contienen á diario sus 
tomunlcado.s.

Por otra ]iarte, hay en París Bastantes 
personas c'xtranjeras pierteneeientes á pa ses 
neutrales quo so hallan en oondieiones de 
comprobar y hacer constar la falsed,“ j  de 
osas noticias alemanas.

lelaji.'. registrado 
á 20  millones de tonela-das, estimado el total 
en un valor de 200 millones do libras esterli­
nas, pérdida infinitamente más favorable 
que la calculada por los armadores y agenu.s 
do seguros, según cálculo hecho al principio 
dü la guerra.

El vapor «61c da»
COPENHAGUE, U.—El vapor «Gloria», 

que, proccidentc do la Argentina, conducía un 
cargamento de trigo á Suecia, encontró en 
la entrada dcl mar Báltico á un buque do 
guerra alemán, qu:? lo obligó á dirigirse', á 
Swinemunde, donde fué desembarcado el car- 
gamrnlo y vendido en condiciones muy ven­
tajosas.

dos.
Elogió el ministro la «ententu» económica 

entj-e_ Rusia, Francia á Inglaterra.
Estima que el̂  comercio entre los Estado» 

L nidos y los iiaíses aliados luí de aunientar 
considerablemente.

En los Estados Unidos
( de nuestro servicio  espeoial )

Kcta enérgica
PARIS, 14.—vTho Daily Tc-Iegrnph» dice

Austria-Hungría
(de nuestro servicio  especial ) 

Articulo sensacional
BUC’AREST, 14.—El «H irlap», diario He 

Budapest, ha publicado un artículo quo ha 
causado gran sensación.

Las autoridades militares han hecho con­
fiscar el número; ¡jero ya había circulado en 
Hungría una gran cantidad do ejemplares.

lio  aquí algunos párrafos del artículo en 
cuestión:

«Es vano pretender que la situación mili­
tar en los CárpatOsS p .o  se ha oonvertide en 
muy gra^e y extrcínadamente amenazadora. 

Durante largo tiempo, los censores mili-
atares no han "ocultado delibera-damentc 

verdad acerca de la situación de (Jalitzia.
Sabanics aliora que nuestros censores, no 

sólo nos han ocuUado la verdad^ sino que 
nos han comunicado noticias faJsaa, y la sor­
presa causada por ei de.:cubrimi,ento súbito 
de lô  quo ha pasado, ha sido por Jo tamo 
más dura y severa.

Hay buenas razones para creer que los 
cálculos de Berlín y de Viena han side, des­
dichadamente, plagados de errores en mu­
chos detalIe-3 importantes.

El ejército alemán no ha aplastado á los 
franceses, y toda la campaña teutona en el 
Gesto debo ser censide-rada en cierto modo 
cemo un frasaso.
 ̂ La intervención c’o Turquía ha sido una 

larsa.
La situación en su conjunto nos invita muy 

seriamente á reflexionar.
Hungría no debe ser sacrificada á Austria, 

y jos intereses húngaros deben ser temados 
primeramente en oonyideración jiara hacer 
frente al estado de cosas que-va á crear La 
invasión de nuestro territorio por Rusia.»

Cartas de prisioneros alemanes
PAR IS , 14.—Por Ja primera vez se irs Jm

'Entramos, pues, en la segunda fase de ía 
guerra austrorrusa; la primera acaba de ter­
minar gloriosamente para los rusos.

En lo sucesivo van á desarrollarse las ope­
raciones en donde el enemigo no

1... - , edad y corpulen- j ocupado á les prisioneros alemanes cartas
K .1-^ ru -^bora fiarecen dichosos por ha- en las que se anuncia la posibilidad de .ina 

n ;  ,1.  " l í®  horrores de la guerra. invasión de Alemania por los franceses 
Deode 'las ultimas algaras de nuestros avia-, Aquisgran, 15 Marzo.—Debemos estar

En Alemania

sa-T j  • - 1 ^  -  ^  »  A i v  , < t J i  j  . l i J  l V x t S # l

-- - - ,L - enemigo_ ha apostado gran número tisfechos da que el salvaje enemigo no haya
_ está forti- f  • ones especiales contra aeroplanos, en penetrado aún en. nuestro país, pero Dios 

íicado, por no haber creído nunca que había mbriea de^Cockenll. _ } ^abe lo que podrá ocurrir.
de llegar un día en que tuviera que verse 
obligado á combatir en él.

Los austroalemanes refuerzan sus JBiérci- 
tos de los Cárpatos

PETROGRADO, 14.—Desde hace algunos 
días, los cuatro ejércitos austroalemanes que 
■defienden Hungría no cesan de recibir refuer­
zos.

Primero les llegaron fuerzas de Tirol y de 
la frontera servia.

Ahora los refuerzos consisten en alemanes, 
principOrlmente bávaros.

Tropas rusas contra la Silesia
COPENHAGUE, 14.—Segiin noticias aquí 

rccit'idas, ia mayoría de los sitiadores de 
Przemvsl han sido dirigidos contra la Sile- 
sí̂ a.

Operarán unidos al Ejército He Tarnow y 
á' loa refuerzos llegados del interior del im­
peno.

'aa el plan de los rusos Himultaneav la mar­
cha sobre Him.gría cou otra sobre la Si 
lesia.

Un tran militar austriaoo destruido

Alemania ha enviado á Hoboken sus mejo- [ l>. Karsrühe.—Hay quo pedir á Dios qu:;
fV  •? trabajaban con activida-d I no deje á ios franoeses penetrar en nuestro
leoril en Ja construcción de los submarinos rvaN 
que podrán dar en la superficie una velocidad

país.
I  ̂ cir, ' on j  - ----------! El llamamiento del landsturm,
! de 20 a  22 nudo^. _ también una gran emoción.

_ Ha ciudad, de Brujas es la que ahora cons- ‘ t? . , ---- — j .  a -...:—

provoca

tituye el centro militar más importante de la ' 
ocupación alemana; el centro, de distribución 
de las tropas que llegan ó cambian de guar- | 
nición. , I

Actualmente, los oficiales de Estado Mavor 1 
da Bruja* miran con inquietud á la lineando v 
dunas que va de Knocke á Ostende. Más que j 
todo, lo que temen es un desembarco ene- j 
migo en Zecbrugge.

Un glol^ cautivo lúgila con.stantemcntc el 
puerto, mientras sokLi,dos y obreros constru­
yen trincheras de muchos inetros de profon-, 
di dad.

En reflum enlos alemanes en Bélgica es­
tán á la. defensiva, y calando llegue el momen­
to de Ja luchi’ suprema, su resistencia será 
ta.i encaruizíida como lu fué su ataque.» i

En una carta de Aquisgram, 12 de Marzo,
se leo:—Se los llevan á todos; cardiacos, tísi­
cos, cegatos... I Qué va á ser de nosotros ?

Exageraciones al-smanas
PAR IS , 14.—Los periódicos publica,u la 

siguiente nota oficiosa:
<(Según una comunicación oficial hecha en 

Berlín, el número total de cañones cogidoí

,(db nuestro servicio  especial )
Nuevo Cuerpo de Ejército

AM SI'hRDAM, 14.—En Tournai, los ale- 
manes^están constituyendo un nuevo Cuerpo 
de Ejército con los restos de las imidadca 
que han sufrido más daños en las últimas 
luchas sostenidas en Flandes.

En Austria
( de NUESTÍlO servicio  ESPECIAL)

Las pérdidas doi Ejército austríaco 
PETROGRADO, 14.—S egún los informes 

oficiales, las pérdidas austríacas desde el 21 
de Enero al 6  de Abril se han elevado á 
171.000 prisioneros y 200.000 muertos y heri­
dos. Durante el mismo período de tiempo, 
los rusos han tomado al enemigo 67 cañones

En estas cifras no estón comprendidas lasqufi so 'dftKxmpovnje cĉ mo sigue: , ■ » • , ' ,..... ^......r----- *“ ■'
Tres mil cchcricntcs cañones belgas, 1.300 ^ . «ufrido, los aiptriacos en

e s n -rn ___  ’ ’ íi^i^bres y Cu material de guerra áconspcucn-fcncoscs, 850 rusos, 70 ingle-ei.

Los cambates al sur de Dixmu-je 
LtU'TkRES, i4.- El corresponsal dcl «Te

Un gr<an miniero d? cllca son empleados 
úlilracute Cüutpo. l:s aliados, íiCgúri dicha co­
municación.

Apena,3 hay ncccisidad de hacer notar qn.’ 
Bélgica, quo hasta ol comienzo de la guerra 
creía en la eficacia de su neutralidad, no ha

oia de la toma de Przeinvsl.

En Bulgaria

I tenido jamás 3.300 cañones. 
- i En cuatci á les 1.300 cañecañones francc.sí's, ver-

BüCAREST, 14.—A kilómetro y medio de ' L'graaf» eu Ja Esclusa comunica detalles so- j d.aderatnientG, los alr-anane.i e.xageran.»

(DH NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)
Expulsión de refugiados

 ̂LONDRES, 14.—Noticias procedentes de 
Budapest dicen que el Gobierno húngaro ha

Foikitón da EL RADICAL

Los rejes eH ei destierro
NOVELA ESCRITA

POR

A L F O N S O  D A U D B T

tábale saber que un rey conservaba en 
aquel balcón, que dos reinas cambiab.ni 
sus confidencias en la pieza inmediata, 
para que la sala de la fonda, de vulgar y 
como marchita elegancia, se llenase de la 
grandeza de la majestad severa que hace 
tan melancólicas las vastas salas de Ver- 
salles con sus pavimentos encerados y lu­
cientes espejos. Hubiera permanecido ex- 
tasiada allí hasta media noche, sin mo' 
verse, sin fastidiarse, un poco intrigada 
de la larga conversación de Cristian con 
su marido. ¿ Qué graves cuestiones esta­
rían tratando? ¿Qué^ grandes proyectos 
de restauración monárquica? Su curiosi­
dad aumentó al verlos presentarse con el 
semblante animado, la mirada resuelta y 
brillante.

— Voy á salir con S. M.— le dijo Her- 
bert en voz baja— . Mi padre os acompa­
ñará.

U1 rey se acercó á su vez:
— No me guardaréis mucho rencor, 

princesa. Empieza ya su servicio.
—Todos los instantes de nuestra vida 

piertenecen á Vuestras Majestades— re.s- 
pondió la joven, convencida de que se tra­
taba de algún paso importante y misterio­

so, quizá de alguna reunión de conjura­
dos. ¡Oh! ¡Si pudiera también ella asis- * 
lir !...

Cristián se había adelantado hacia Ja 
habitación de la reina, pero, ya junto á (a 
puerta, se detuvo.

— Hay lágrimas— dijo á Herbert, vol­
viéndose— . Buenas noches, no entro.

Una vez en la calle, hizo un movimiento 
de expansiva alegría, pasó su brazo bajo 
el de su ayudante, después de encender 
otro cigarro en el vestíbulo de la fonda, y 
dijo:

,— Ya lo ves; es un gusto poder salir 
solo, caminar f>or entre la multitud, como 
los demás, ser dueño de sus palabras, de 
sus gestos, y al pasar una muchacha bo­
nita poder volver la cabeza sin que se 
conmueva Europa- Es la ventaja del des­
tierro... Cuando vine hace ocho años no 
pude ver á París sino desde las ventanas 
de las Tullerías ó desde los coches de 
gala. Ahora quiero conocerlo todo, ir á 
todas partes... ¡Cáspita! no me acorda­
ba. Te estoy haciendo andar y tú estás 
cojo, mi pobre Herbert... Espera, vamos , 
á tomar un coche. j

El príncipe quiso protestar. Su pierna ' 
no le molestaba. Se sentía con fuerzas 
para llegar hasta eL fin. Pero Cristián se. ; 
opuso: }

— No, no; no quiero que mi guía que- l 
de estropeado desde la primera noche. 1

! Siseó á un cochero que llevaba su ve- '
( hiculo hacia la plaza de la Concordia, con 

un ruido confuso' de resortes desvencija- 
i dos y de chasquidos de látigo sobre el lo­

mo huesoso de la bestia- Saltó con lige­
reza y se instaló en los viejos cojines azu­
les, frotándose las manos con infantil 
alegría. • . .

1 i

— ¿A dónde vamos, mi príncipe?— di­
jo  el cochero sin sospechar ejue había 
acertado.

Y’ Cristián ’de Ilirin. respondió con voz 
triunfante de colegial emancinado:

— ¡A  Mabille!

I I

i :n  r e a l i s t a

Rapada y desnuda la cabeza, bajo la 
llovizna fina y acerada de Diciembre, que 
se detenía en pequeñísimas gotas sobre 
la lana obscura de sus hábitos, dos frai­
les, que lle-\-,aban el cordón y la capucha 
redonda de la orden de San Francisco, 
bajaban á paso largo la cuesta de la ca­
lle Monsieur-le-Prince. A pesar de les 
cambios del barrio Latino, en medio de 
esas gra-ndes brechas donde desapare­
cen, entre el polvo de las demoliciones, 
la originalidad y los recuerdos del anti­
guo París, la calle de Monsieur.-le-Priace 
conserva su ñsonoirjía de calle de estu­
diantes. Los escaparates de los libreros, 
las lecherías, las pastelerías, y las abi­
garradas tiendas de les prenderos, alter­
nan entre sí hasta la colina de Santa Ge­
noveva. Recórrenla á todas horas multi­
tud de estudiantes, no ya los de Gavarni, 
de larga cabellera, que se escapa por los 
lados de un sombrerillo de fieltro, S;ino 
abogados futuros, bien vestidos, con el 
gabán abotonado de arriba abajo, con 
guantes, llevando enormes carteras de 
tafilete bajo el brazo, y con el aire frío y 
taimado de agentes de negocios .ó bien 
médicos del porvenir, un poco más des­
envueltos en sus maneras, revelando en

lamparte material y humana cierta expan- 
s:ón de vida física, como contraste de su 
prepcupación constante de la muerte.

En la hora matinal á que nos referi­
mos, las muchachas, con su peinador v 
en zapatillas, hinchados los ojos por el 
sueño y mal recogidos los cabellos en 
una redecilla, atravesaban la calle para 
ir á buscar la leche de su desayuno, rien­
do las unas y dando carreras bajo la me­
nuda llovizna; las otras, por el contrario, 
muy dignas, meciendo su jarro de hoja­
lata arrastrando sus chancletas y toda 
su estropeada ropa cen la majestuosa in­
diferencia- de las reinas de un cuento de 
hadas. Y  como, á despecho de los gaba­
nes y carteras de tafilete, los corazones 
de veinte años revelan siempre su edad, 
los esiudiantes sonreían á las bellas—  ̂
«Ola, Luisa— . Bue-.ios días, Clemencia». 
Y de una acera á hi otra enviábanse sa-
l í ' para la noche: «En
Medícis», o bien: «En Luis XIIÍ». A \e- 
cc3 un madrigal demasiado vivo, ó reci- 
bido mal, provocaba una indignación que 
estallaba en la formula invariable: «¡Se­
guid vuestro camino, insolente!» Los 
dos frailes pasaban por entre toda aque­
lla juventud, que volvía la cara para mi­
rarlos al paso, riendo disimuladamente, 
porque, uno de los franciscanos, flaco, 
negro y seco como una algarroba, tenía 
una fisonomía terrible de pirata; bajo sus 
cejas espesas y fruncidas, y el hábito, 
que el cordón sujetaba formando grandes 
pliegues, dibujaba sus formas v múscu­
los de atleta. Por lo demás, ni él ni su 
compaíiero parecían ocuparse de lo que 
ocurría en la calle, absortos y con la vís­
ta fija únicamente en el término de su 
carrera. Antes de llegar á la gran esca­

que lo.s Estados I-nidos han enviado uua con­
testación dura á La nota alemana protestando 
contra el envío de rnimioiones á los aliados.

Los Estados Unido.s declaran que la ce­
sación de expediciones constituirá hoy una 
m.racción inju.stificada de hi neutralidad.

Eli Inglaterra
(DH NUESTRO SERVICIO E8P1CIAXJ

TJn cuadro histórico
LONDRES. 14.— El rey Jorgo ha cíigar- 

gado al ijintor Ülivier quo pinte im cuiwlro 
representando la entrevista que éj, o! roj 
tuvo con Alberto de Bélgica, el general JoU 
Ire y el general French.

Nuevos bonos del Tesoro 
LDNDRES, 14 (Oficial;,—Nuevos bones 

f.el Tefi-x>ro, amortizablea en seis y nueve me­
ses,_ sjrán omitidos á contar del 14 de Abril 
casi sin límite di: cantidad y a cuota fija de 
uesenentü.

Nombramiento de una Comisión
 ̂ LONDREb, 14.—£1 Gobierno ha nouibra- 

u(j un Gomisión, que presidirá Lloyd Üeor- 
í.;::, con tunplios poderes para regular y orga­
nizar l<‘v producción de municiones

Ba iuis aíres
(DK NüE.*iTEO 8BSVI0I0 ESPBOIAL)

Los aviadores írancfises bombardean 
Hamburgo

KOLDING, 14.—Un -viajero quo acaba de 
legar dice que los aviadores franceses han 

L-<mbardcado Hamburgo.
Dos proyectile.s cayeron sobre los cuarte- 

l.-s incendiándolos.
Resultaron heridos varios soldados.

Los aviadores ingleses sobre Brujas
AMSTERDAM , 14.—Una escuadrilla de 

aviadores ingleses ha volado sobre Brujas.
Los aviadores lanzaron )>ombas quo -causa- 

1- m grandes destrozos en la red de ferroca­
rriles que utilizan para sus transportes r 
rprovisionamieiitos la* trojias alemanas.

Siguen llegando numerosos heridos alema- 
r es, procedentes de los combates librados en 
t: Nort-‘ y en la orilla del Yser.

Bu Italia
(DB nuestro  SERVICIO ESPECIAL)

El d-nero de Can Pedro 
PARIS , 14.—Dicen Roma que el Papa

h.-t enviado 25.000 francos aj cardonal Mor- 
c'er para la población belga, y 25.Ó00 coro- 
n.'s al obi.iipo de Cracovia para la población 
P HOJH'Sa.

El cuento de la buena pipa
LONDRES, 14.—Se han recibido notíoiáa 

dy Roma que aseguran que el Gobierno ita­
liano ha terminado los preparativo» milita- 
r-s y que Italia entrará en campaña á éhob 
d-'l corrient-e mes.

Entre el Gobierno italiano y el Vaticano 
s ha llegado á un acuerdo para d  caso es 
q-’.e Italia intervenga en la lucha.

Negociaciones diplomáticas 
M ILAN , 14.—Las negociaciones entre lo» 

G jbieniü.H servios ó italiano relativas á lo» 
problemas internacionales -del Adriático han 
oonduciflo á un acuerdo entr<*. ambos países, 
hab.endo quedado aclarada U  actitud inter- 
wncaomsta de Rusia en el asunto.

Iiaata que baja á la Escuela de Medicina, 
el de más edadjiizo al otro una señal:

— Aquí es— dijo.
Era una hospedería de mezquina apa­

riencia. A la entrada había una verja de 
madera, quezal abrirse hacía sonar una 
campanilla. El portal .daba paso á un des­
pacho de jjeriódicüs, empapelado con to­
da clase de impresos, canciones de dos 
sueldos, imágenes de colores, entre las 
cuales el sombrero de D. Basilio se repe­
tía en un gran número de actitudes, y á 
una cervecería subterránea en el lado 
opuesto, pero que ostentaba el título de
«Cervecería de Rialto», sin duda porque 
hacían el servicio muchachas vestidas de
venecianas.

¿Ha salido Mr. Elíseo?— preguntó 
uno de los padres al pasar por delante de 
la puerta del despacho en el primer pis-j.

Una mujer gruesa, que debía haber 
rodado por muchas casas como acjuella, 
antes de tener una propia, respondió pe­
rezosamente desde su silla, y sin tomar­
se siquiera el trabajo de consultar con 
una mirada la fila ae llaves tristemente 
alineadas en su tablero:

— ¿A  estas horas? ¡M ejor podríais 
preguntar si ha entrado!...

Q a m h ió  luego de tono al ver los hábi- 
tos, e indico, con la mayor turbación, la 
habitación de Mr. EHseo Aléraut:
,  ̂ Número ^ 6, en el miinto, al fondo 

del corredor.
Los franciscanos subían, atravesaban 

‘ corredores llenos de botas eii-
Ledadas y botinas de tacón alto, grises, 
negras, de colores claros, lujosas ó mi­
serables, íjue permitían adivinar las cos­
tumbres de los inquüiiios; pero sin oca- 

(Continúu en Quinfa ¿¡(ana.)
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El arbolado
ILl alcalde, acompañado del teniente c;e al­

calde Sr. tfilvela y dd jardinero mayor se­
ñor Rodríguez, estuvo, ayer en ol Paseo <lc 
Recoletos, en donde so han señalado ct)u_cal 
los á’ boles que se van á cortar, con objeto 
de que todo ei mundo pueda comprobar que 
se cortan por estar secos ó enfermos.

Después visitaron la Puerta de Aicalá, en 
la qué se rcíormarán lc¿ jardines, dc-aparc- 
ciendo las palmeras que ocultaban td liiomi-
mento. i r, t

Luego estuvieron en lu estufa de Salaman­
ca del Retiro, en donde se está haciendo la 
«rck&eraiex', y en donde ya hay plantados más 
de 6 .0Ó0  rosales, continuando lo. plantación.

Estuvieron después en las obras del Paseo 
de Rosales, en donde se están unificando las 
rasantes, y, por último, en la Bombilla, cu­
yos jardines van muy avanzados.

Pan decomisado
El teniente alcalde de la Latina, Sr. Plaza 

Carranque, ha decomisado gran cantidad de 
pan falto de pese.

LA F Í R M A D E  AYER
G-uerra

El rey ha firmado los decretos siguien­
tes:

Admitiendo la dimisión que, fundada en 
motivos de salud, ha presentado el general 
dn brigada D. Arturo Díaz Ordóñez y Ber- 
múciez de Castro dei cargo ac aegunco jete 
del Gobierno mdlitar del A'orte, y nombran­
do para sustituirle al de igual emiDico don 
Jóse Sanclrís y Guillen.

.—Disponiendo que l-1 intendente de Ejér­
cito D. Marcisü Amcros y Vázquez, cese en 
el cargo de intendente militar de la primera 
región y jiasc á situación de rcairva, á so­
licitud propia.

—Promoviendo al empleo de intndente de 
Ejército ai intendente de división D. Vicen­
te Viquiñra y Flores Calderón.

—Idem al empico de intendente de d ivi­
sión al subintendente de primera clase don 
Nicolás Fort y Roldán.

*— C^\rAicdj€ndo lít grbn cruz blanca d‘.d 
Mérito lUintar al interventor de Ejército 
D. Juan üzcáriz y Soriano.

—Destinando á los ooronelc.s de Infantería 
D. Joaquín Prast Porras, D. Antonio Mar­
tínez Martínez, D. Romualdo Martínez Be­
nito, 1). Juan López Olavide, D. Ensebio í.o- 
rjnés Ralbas. D. Antonio Conrado Contcsti 
y D. José Ponce de León y Fernández para 
el mando de las zonas de reclutamiento de 
Cácerca, número 9; Pamplona, 35; Logro­
ño, 36; Burgos, 37; Gijón, 42; Lugo, 35. y 
Teruel, 26; rcspi.etivaniente, y ai teniente 
coronel de dicha. Arma D. Juan García Ca­
rrasco y García para el mando de la briga- 
ü.a disciplinaria de Meliilo-

—Idem para el mando del décimo Depósi­
to de reserva de Caballíría (Zaragoza) al 
oorond de la propia Arma, D. Manuel Pa- 
larea Muñoz.

—Conocdionclo la cruz de San Fernando 
de segunda clase, pensionada con l.OüO pese­
tas anuales, al capitán de Iníantcría D. León 
del Real y Bicnert, por su comportamiento, 
siendo primer tonientc, en el combate libra­
do el 2_de Octubre de 1913 al practicar un 
riconoc.'.miento y establecer un reducto en 
el punto denominado Nahara, en la zona dv 
CL'iita'iTctuán, habiendo resultado' con dos 
heridas.

—Ascediendo al empico de carjíláu al pri­
mer teniente dij Infantería D. Adolfo Cañas 
Sánchez, por su comxiortamiento en el com­
bate sostenido el 10 de Enero último con mo­
tivo de la locupación de Bu-.Asaarem y Bcn 
Aiud, ¿n el que resultó gravemente herido.

^Concediendo la cruz de primera clase de 
María Cristina, en permuta de sus actuales 
empleos, que obtuvitron por servicios de 
campaña, a Jos primeros lenienic-s de Infan­
tería do la escala de .reserva D. José Sabater, 
D, Pablo Aharez Fernández y D. Francis­
co Espacio Casillas.

—Concediendo merced do hábito drj caba­
llero de la Orden militar do Alcántara á don 
Rafael Marqués Castillejo Marqués y Sán­
chez de Teruel.

—^̂ Idem id. de íd'sm do la misma Orden do 
Alcántara á D. Juan Bautista IMárquez Cas­
tillejo Márquez, y Sánchez de Teruel.

—Idem id. de ídem do la Orden militar de 
Calatrava á D. José María Márquez Casti­
llejo Márqu)>z y Sánchez de Teruel.

Marina
.Ascendiendo á sus empleos inmediatos al 

tcni.ento coronel y comandante del ciuer- 
po de igenieros de la Arm.ada D. Gonzalo 
RubtO' y D. Enriqufs de la Cierva.

—Idem id. íd. al comisario de primera y

Te ¡era.

DEESD H Ü E L V f t
Los obreros celebran un mitin, pidiendo 

la rebaja de las subsistencias
_E_n el teatro Cómico, so ha- celebrado na 

mitin organizaílo p: r la Comisión de obre­
ros que habíaii_ organizado anteriormente la 
grandiosa ma:iifc.ílación, jiidiendo la rebaj.a 
de la.s subsistencia- .̂

Hicieron uso de la palabra, expresándo.sc, 
cü tonos radicaJc’ .', h s obreros Romero, For- 
iiabno, Martín, G-arcía Aramia y Darán.

Todos mostráronse ];»artÍd3 rioR de prccedi- 
mieutcs enérgicos, ajitc.s <;uc morir de ham- 
br*!.

Dirigieron censuras durísima.s á las aute- 
ridado:, jicr no habe-r aún puesto en iirácti- 
ca ninguna de peticiones que h\s íuenm 
entregada.s el día de la ninnifefitación, jiu 
obatanta s<’ r de suma r.ooesidad atender tan 
jn.Ntísimas puticionca.

_No se mostraren conformes con el prüt,:r- 
dimiento que se viene observando en la ris 
baja del pan, j-tor no considerar rebaja el 
que se disminuya el precio de artíeuio tf.u 
ncec'sario cuanao va también acompañado 
de la rebaja de 100 gramos en el peso.

Abogaron por la pronta realización do su:j 
proptjsitüs, recabando de lo-s Poderes públi­
cos, pan y trabajo, y la rebaj.a de los artícu­
los de primera necesidad.

Pcalificáronse en las peticiones anterior-
r.i/‘nto presentadas, haciéndosele entrega al 
delogado del gobernador, que asistía aJ acto, 
de las peticiones acordadas para que se las 
tr.an.siinticra á la primera autoridad civil.

Terminó el acto con la lectura do una pro­
posición, ndhiriéndcKo al corgre-o. que sobre 
la paz se ha do efectuar en Ferrol.

CLABET
Huciva, 11, 4, 15.
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PITONES Y CAIRELES
Toreros que mejoran

Mazzantinito, Ensebio Fuentes, Al?, Ro- 
'■alito, Gavira y Ivlaila l í  ,quc se encuí'ntran 
aquejados por dolem-ias de diferentes cla- 
.scs, avanzan rápi.damente en la mejoría'de 
ollas, cosa que celebramos, al mismo tiempo 
-le dcsvcarics mi completo alivio.

«■ * » , ■■■■
I N S T R U I R ,  E D U C A R ,  P R O P A G A S  L A S
I D E A S  R E V O L U C I O N A R I A S ;  H E  A Q U I  

E L  C A T E C I S M O  R E D E N T O R

La Fiesta de los Mercados
j llfunido el Comité ejecutivo, fonnado por 
’ los yres. García Moliims, Dorado, Blanco 

( D. Emilio), Do Miguel, Fernández (.U. Fer­
nando), .Salvadores, PJa-za, Niiñez y Anduc- 
za, han acordado, en vieta del programa del 
(lentro d>‘ Hijos de Madrid y de la iniciativa 
(leí Ayuntamiento, celebrar la Fiesta de los 

I Mercados cii fecha que un aconte-jimiento la 
! haga má.i á propósito, y procurar coincida 

su ''clebración con la paz internacional, que- 
^an.Jo instituida para años sucesivos.

El programa espl-éndido y admirable del 
Centro de Hijos de Madrid, y' la iniciativa 
tomada por el Ayuntamiento, hacen que la 
fiesta entre en un nuevo aspecto, cooperando 
todos los gremios y comercio madrileños, la­
bor que el Comité ejecutivo emprenderá in­
mediatamente, reuniendo á las personas más 
caracterizadas. Mientras tanto, apoyará y 
aportará su. trabajo é iniciativas á las Co- 

I misiones de festejos del Ayuntamiento y del 
' Centro de Hijos de Madrid, á las que han 
i sido agregado.^ bs >Sres. G'arcía Molinas y 

Andueza.

U C E S O S

TROPAS^AFHtlCA
Ayer tarde salió para Algecirae, donde em­

barcará con dirección á Ceuta, una expedi­
ción de soldados dei actual reemplazo, que 
habiendo sido destinadas, hace tres meses— 
cuando se incorporaron—, á Africa, habían 
pcirnanacido, ina,í>/i ’ jurar la bandera, en 
Madrid, para recibir aquí la imstrucción mi­
litar.

Formaban la ..expedición cerca do 300 hom­
bres, pertenecientes al primer batallón del re-
g.imaento do León, y unos 80 do Intendencia 
militar. Loa primeros ib.'an al mando del ca­
pitán Sr. Hiuz, y los sogundos'al dei oficiai 
¡.'rimero D. Mariano Lanzarote.

La.s tuerzas fueron objeto de una calurosa 
despedida. i

Acudieron á la estación el capitán general, 
Sr. Bazán; el gobernador millar, Sr. Sácnz 
de Bqruaga; los coron.de.s de León ó Inten­
dencia, señores Casiro y Vignote; numero­
sos jefes y oficiales y muchos soldados.

Media hora antes de salir el tren se dió en­
trada libr<' á los ándenos, y iienctraron la.s fa­
milias de los expcdicüoaairos, desarrollán­
dose sentidas escenas.

Nota interesante la dieron los reclutas de 
cuota de Intendencia, que hicieron entre clio.s 
una colecta para io& expedicionarios, á los 
que correspondieron importantes cantidades 
y cajetillas do cigarros.

En el momento de partir el convoy, la ban­
da de mtiáica d? León ejecutó La Marcha 
Real. Entre los soldadofi de cuota y los ex­
cursionistas se'caniblaron entusiastas vivas; 
prueba evidente de la gran fraíernidad que 
reina entre unos y otros.

La Exposición de Bellas Artes
Ei Jurado

En el local destinado á la Exposición do 
Bellas Artes se verificó ayer tarde, bajo la 
presidencia del director g.-ncral, Sr. Poggio, 
la elección 'del Jurado. El resultado, fué. el 
siguiente:

Sección de Pintura.—Propietarias: los se­
ñores Martínez Cubáis, Garrido, Ramírez, 
Cabrera-, Cantó Simonct, Ferrant y Maura.

Suplentes: Degrain, Acosta, Sentenach, 
Morera y López Mezquita.

Sección do Escultura.—Propietarios: lo 
Sres.. Capuz, Huertas, Fernández P.'ila, Cas 
taños, MóJida y Lozano, y hay uu empate en 
tre lo.s Sres. Inuvria y Trilles, uno d*' íor cu? 
les pasará á s t  suplente; entre los demás su­
plentes están l'js hn-marios Oslé.

Sección de Arquitectura.—Sres. Aníbal Al- 
varez, Repullés y Vargas, I'ernández Casa- 
nova, López Sahiberry, Anasategui y Otero.

El robo en los buenas. Sigue la recha
Y  son ya con hoy cinco los días, sin inte­

rrupción, que damos cuenta de robos come­
tidos en los trenes.

Ayer fueron Jos las denuncias presenta­
das.

La primera fué por el jefe de la estación 
dá  (.’erro de la Pinta en la que manifestó que 
de la partida núm. 7.51J. de Cordob:i a *uh- 
<lrid, iiabía dcsai,.arecido un pellejo de acei­
te, de Cd kilos 'de peso, que venía en cl va­
gón 1. 7.111

L.a segunda denuncia fué presenteda por 
cl jefe de Pequeña Velocidad de la eata-clóa 
de Atocha, denun-eiando la desaparición de 
varios pares de alpargatas de la expedición 
núm. 1.440 y despreciiibados los vagones 
I. 7.179 é l. 5.84G.

Como sigan los robos tendremos que recu­
rrir á los medios antiguos y enviar ios encar­
gos por corsarios ó diligencias.

Tardarán más en llogar, pero habrá'iá sc- 
gurida-d, de que no serán robados.
Las víctimas del trabajo

Trabajando en unas obras vm constrimción 
de la calle lo Rafael Calvo, núm. 4, se le ca­
yó encima un pesado madero al albañil Fran­
cisco Carrióu Alonso, do treinta y nueve 
años ,soltero, el que resultó con una herida 
contusa, en el centro de la región biparietal 
y síntomas de conmoción cerebral, siendo 
asistido en la Casa, de Sbeorro de Ciiahibjrí, 
donde calificaron su estado .de pronóstico re­
servado.

—Descargando v.n vagón do -nrbón en la 
estación de las Delicias, se cogió una niauo 
el jornalero Félix H-rrnándcz Díaz, ele cua­
renta y un años, siendo asisti-do en oí Gabi­
nete Médico de la citada estación, donde ca­
lificaron su estado de grave, ingresando en 
el Hospital provincial.

—El dependiente de la tienda de ultrama­
rinos sita, en la calle de Cádiz, núm. 9, Sa- 
tu.mino González Martínez, de quince años, 
se hallaba subido sobro un montón de sa­
cos llenos de garbanzos, colocando en el es­
tante u.nas latas de tomate.

Perdió el equlibrio y cayó á tierra, claván­
dose en la región elútea derecha el palo de 
una escoba.

Fué asistido on la Casa de Socorro d-:l

Centro de una herida de 18 centímetros, ca- 
lifican.do su estado de muy g;-avc.
Niño lesionado

El niño de catorce años Santiago Cuc.sta 
licrnándcz iba por la ..'alie de Cascilla (Cuu- 
U*o Caminos) sub.do ca un carro.

En un vaivén que el vehículo hizo al jiasar 
un bacilo, i l joven cayó al suelo, producién­
dose una herida en la cabeza y síntomas de 
conmoción cerebral.

Fué asistido en la Casa de Socorro de la 
cita-da barriada.
Caída

A  consecuencia de un vahído cayó a] sue­
lo, cu .su domicilio; San Bernardo 72, 'd an­
ciano do sesenta y siete años D. Juan Ma­
clas Pérez, viudo, empleado, ci que resultó 
con la fractura de la décima costiila izqu.er- 
da y dos heridas contusas en la región occi­
pital y parietal derecha.

Fué asisti-do en la Casa de Socorro del dis­
trito de la Universidad.
Huito

Antonio Saravia Viotorio, d? treinta y cin­
co años, que vive en calidad de huésped en 
la calle de Tenerií?. J -duplicado, ha denu:)- 
ciudo á su patroiui, Isidora Hernán-dez. por­
que ésta, abusando de la confianza, le cogió 
varias prendas de ropa ^ se las ¡iignor-ó, apo- 
rerándos: también de cuatro pesetas que te­
nía en el baúl.
Como fuera un alfiler

De la plaza de la Cebada, en dirección á 
una verduleiía de la calle de Hilario Peñas­
co, salió ayer tard-c guiando u.u carro, t.ra- 
do por una ínula, el carrero Cándido López 
Sánchez.

Llegó á la puerta de 1\ verdulería, donde 
quedó en eapera d-rl mozo..

Este no estaba ,y C.indi-do ihqó el carro 
á la puerta y se asomó á la esquina de la ca­
llo -le .lacometrezo, jiara ver si venía su de­
pendiente.

A  los pocos momentos regresó n la puerta 
de la verdulena, y cuál no sería ftu sorpresa 
al ver que ei can-o y la muía habían des<ipa- 
(.'ci-lo, como si fuera un alfiler, y a-demás lo 
que ilcvaba dentro.

Ihi saco -le poetas modernistas, digo, de 
patatas, dos seras de naranjas y dos más de 
senadores, digo, -ie verdura».

Cándido presentó la errrespondiente, de­
nuncia.

tuvieran hecho.s do la carrera mercantil, a fin 
d<‘ po-irr optar cu su día á los títulos de pe­
rito mercantil, profcs'‘V mercantil y profesor 
nu rcanlil super:'-’.'.

í o v í í Vento^ T ea t r a l
II ■>—«

Á'spnrio!,—Hoy jucvcT, so"ún costumbre de 
cst-e t otro, tendrá lugar, á las seis de la tar­
de, en ir.atince popular, con ¡irfcios piopula- 
rcs. la última r.-prescntacion de la hermosa 
obra del gran Galdós, «Les condenados». _

A las (íicz de la noche, y también en fun­
ción popular, con precio? populares, so ve­
rificará la ¡irimc.ra rcprc--onfación en o¿ta 
temporada, d-el ponentoso drama de Beiia- 
vente, «La malquerida», que interpreta de 
modo magistral la eximia actriz Carmen. 
Cobeña.

/^nncc-fa.-rJloy jueves, á las seis do la 
tardo, on función espeeiaí, á precios especia­
les, '>0 verificará ia t-egunda representación 
en cala tcnipora-da, de la comeaia dramáti­
ca en cinco acio.-=, «Zazá», uno de los más 
grandes triunfos de Margarita Xirgu.

Mañana viernes, á Las diez de 1.a noche, cu 
función popular, <(E1 amor tardío».

S? d-e'pachan billetes en contaduría para 
estas funciones.

Eslava.—En la presente semana, se pondrá 
en escena la discutidísimai c-oiuedia en des 
actos, de D. Manuel Linares Rivas, «La Ga­
rra».

Esta admirable comedia, on la que se plan­
tea un problema jurídico y social, ha obte­
nido un éxito enorme en todas las poblacio­
nes en quo Se ha presentado.

Dd teatro de la Princesa, hubo de retirar­
la su autor, para que .se ealmaraJi las soli­
vian la-das damas aristocrática.^, cuando ma­
yor era el éxito de la obra y con el teatro 
lleno.

E! Sr. I.inaros Rivas no se ha resignado á 
que vsu comedia, bella obra de art-s y de pro­
paganda, quedo 'dnf'dita» jiara los inadri- 
leñcR. y de acuerdo cen cl notable artista- te- 
ño-r García Ortega, so rcjíie-sentará como 
ya hemos dicho, en la presente semana.

Para que el rep.'ilrcno resukc un acontoci- 
micuto artístico, ?e ha c'-p'+ruído decorado, 
vestuario y atrezzo nuevo.

ESFECIACÜLOS Mk  HOT
"*1™' i i / \  I ,1’R I^U E SA .—A las sds (función espe-

i i I é. precios esprc’.ales), Zazá.

Cámara oficial de la propiedad urbana de • 
Madrid*

Hoy, jueves J.5, á las cinco y media de la 
tarde, se Ci'lebrará en. c>ta Cámara, Asamblea, 
general c.xtraordmaria, en su domicilio so­
cial A l cala, 10 , cou el objeto de tratar del 
arbitrio por aprovcch.amiento clel alcantari­
llado de la proyectada unión de la Hi-lraúli- 
ca Bantilian.i- con cl canal de Isabel II, y del 
incumpiiniiento de las Ordenanzas munici- 
P<ales en lo relativo al riesgo cue para la oro- 
jiiedad supone la proximidad ds estableci­
mientos insalubres, incómodos ó peligrosos.

Los temporeros de Hacienda
La Comisión de temporeros de Hacienda 

organizadora dcl homenaje de recnnocimien- 
t j  y gratitud al. Sr. D. José León Díaz, rue­
ga, por nuestro conducto á los compañeros 
do Madrid y provincias quo deseen sumarse 
á esta acto de honor, envíen á la mayor bre­
vedad sus firaias y adho..°ioncs á la Dirección j 
general de la Deuda, pues,'d plazo termina i 
ol día último ded nic.» a.otu.ai y  seguidamente 
so testiinon;ai-i por medio de la publicidad . 
011 Ja Preiis »

Sociedad de vendedores ambulanies !
Para conmemorar ol X IV  aniversario de .->ii 

fundación, celebiará esta Sociedad una gran 
jira  popular, que se verificará mañana, 
viernes, á la.s dos d? la tarde, en cl restaurant j 
titulado «La Puera dc.I Sol» (Bravo Muri- I 
11c, 851 . . , ¡
_ La Junta invita á los socios y á su.» fami- . 

lias á que asistan á la fiesta, llevando cada 
cual la mrrien-ia que guste.

Escuela Central de Comercio
En este Centro docente, durante cl mes 

actual, de nueve á once, está abierta la ma­
trícula para los que deseen ingrcsai’ en oí 
mismo y aprobar los estudios privados qu'.:

ESl^ANOL.—(Funcijon popular, 169 de 
aboi.o).—A  las dkz. La Malquerida y Los 
chorros del oro.—A las seis (matinéa popu­
lar á precios populares), última de Las con­
denados y Los chorros del oro.

COMEDIA.— Â laa diez (función popu­
lar), Ei orgullo de Aibacct?.—A -la» cinco y 
media (matinée popular), El gavilán.

LARA.—A las seis y media (doble, espe­
cial), Amanecer (tres actos).—A  las diez (do­
blo, especial), El ama de la casa (des actos) 
y ':«treno, Ei amor brujo, debut de Pastora 
Imperio.

E>SLAVA.— A las seis y media-, La espuma 
del champagne.—A  las diez y media, I-a es­
puma drl champagne.

CERVANTES.—A las seis y media (soc- 
ojón vormouth), Pastor y Borrego (dos ac­
tos en cuatro cuadres).—A las diez y media 
(doble), Mi querido Pepe (dos actos).-

APOLC).—A  las seis (doble), España nue­
va, La niña d? las planchas y La pandsre- 
t:i.—A  l.as diez y media (sencilla), La noche 
vieja.—A  las once y tres cuartos (sencilla), 
La pancLreta.

COMICO.—A las seis. El hongo de Pérez 
(tre.i actos) ó Isldrín ó las cuarenta y nuevo 
provincias.—A la~ dinz y cuarto, La sobrina 
del cura (dos actos) é Isidrín ó las cuarenca 
y nuev̂ e ¡jrovincias.

BENAVENTE.—Sección continu.a de ¿i- 
nematógrafo de cinco á doce y media y el 
notable ventrílocuo Balder. Todos los días 
estrono.s.

PALAC IO  DE PROYECCIONES.—Para 
hoy d? cuatro y media á doce, estreno de la 
extraordinaria película (iuerra, 1 .000 me­
tro»; completando el programa varias de 
asuntos interesantes de gran éxito.

S»t. Sip. d© !a 8. de P. E .—O’Do&ne&t • ’ 
Teléfono adío- 1.S9II

msm !U«aes3GnK«

BELLEZA delaCABELLERA
Frasco GRANDE: 4 p t a s .| 
Frasco pequeño : 2 ptas.50|

Agente generai: A. A M B K O A . —  Cians, 80, B A K G E L O N A

Folletón Ú3 EL RADICAL
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parse de ellas, las barrían al pasar con 
sus toscos sayales y  la  cruz de .sus gran­
des rosarios, ruando- tura linda joven , ves­
tida. con  una falda encarnada, cl pecho y 
los brazos desnudos dentro de un gabán 
hom bruno, atravesó c l rellano de la esca­
lera en el tercer pi.-:;o-_, y  se inclinó sobre 
la barandilla para gritarle algo al m ozo, 
con-una voz y  una risa de descaro en su 
boca insolente. Los dos frailes cam biaron 
entre sí una mirada expresiva.

— Si es el hom bre que decís— murmu­
ro el corsario  con acento extranjero—  
vive en un sitio bastante raro.

El otro, más viejo, de rostro inteligen­
te, d e jó  escapar una sonrisa entre mali­
ciosa V bonachona, diciendo:

— I San Pablo entre les gentiles ! 
Llegadc'S al quinto piso, los frailes d u ­

daron un m om ento, porque en el obscuro 
corredor apenas podían distinguirse l .s  
números, y  ha-bía algunas puerta.s ador­
nadas con tarjetas com o ésta: «M il?. .Mi- 
cc», sin más noticia de profesión—  N o­
ticia bien inútil por otra parte, pues eran 
varias las que se dedicaban en la ras.a 
al mismo- oficio. ¡F iguraos á los buenos 
padres llam ando de im proviso en la ha­
bitación de alguna de e lla s !

— ¡H ay que gritarle, pardiez !-—d ijo  
^1 fra:i!e. del entrecejo obscuro, é  hizo_ re­
sonar en tod o  el edificio un aMonsieiir 
M éraut! militarmente acentuado- 

N o m enos vigorosa, no menos vibran­
te que aquella voz, respondió otra desde 
la habitación que estaba  al fondo del co ­
rredor. Y ya abierta la puerta, la misma 
voz continuó alegrem ente:

— ¿Sois vuá. padre M elchor? ¡N o estoy 
de su erte !... Creí que m e traían uiia car­

ta certiñeadn... Entrad de todos m odos, 
mis reverendos, y sed bien ^■enidos. Sen­
tóos si podéis.

H abía, en e fecto , sobre todos los mue­
bles, m oiitcnes de libros, de periódicos, 
de revistas, que escondían la pobreza de 
aquella habitación aunirblada, de d éci­
m o octavo orden, ó á lo- m enos distraían 
de ella la  atención. Las baldosas estaban 
desgastadas, el sofá  roto- veíase ade­
m ás, una cóm oda-escritorio y tres sillas 
con  los asientos de terciopelo roto y  a ja ­
do. En la  cam a estaban revueltas hojas 
im presas, con las ropas sobre  el delgado 
cobertor obscuro, rollos de pruebas que 
el dueño de la. habitación, acostado to­
davía, t.achaba á grandes rasgos con  lá­
piz de color. L.i luz de los te jados veci­
nos, reflejo d e  un cielo lluvioso sobre pi­
zarras lavadas, iluir.inaba este miserable 
lugar de trabaió. ron su chim enea apa­
gada V sus i>aredes polvorientas y  desnu­
das. La frente alta de M éraut, su fisono­
mía biliosa y  enérgica tom aba en aquella 
luz cierto Imillo- de inteligencia y  de tris­
teza. que só lo  se encuentra en algunos 
sem blantes de París.

— ¡Siem pre en mi chiribitil, 3 'a lo  veis, 
padre M elchor!... ¿Q ué queréis? Aquí 
\-ine á para cuando lle.guc hace diez 
och o  anos. Después no he cpierido iik'- 
verm e. ¡T e n g o  tantos sueños y  espera'xi- 
zas enterrados en estos rin con es!... Aquí 
encuentro mis ideas bajo- antiguas capas 
de polvo. E stoy seguro de aiie si vo aban­
donase este  pobre cu arto ,*dejan a  en él 
la m ayor parte de mí m ism o. A sí es que 
cuando hice el viaje de...

— ¡Y .b :e n ! ¿Q ue hubo en vuestro via­
je?— dijo  el padre M elchor, haciendo un 
ligero guiño á su com pañero— . Os creía

allí por m ucho tiem po... ¿Q ué pasó? ¿N o 
os convenía aquel empleo.-’

I — ¡O h ! Si hablam os del em pleo— res­
pondió Méraut sacudiendo su cabelle­
ra,— no era posible encontrar otro m ejor. 
Sueldo de ministro, a lojado en Palacio, 
cab.allcs, coches, criados.-. T odos llenos 
de atenciones conm igo, e! Em perador, la 
Emperatriz, los archiduques... Y sin em­
bargo, y o  m.e*fastidiaba. Me fa ltaba  Pa­
rís, sobre tod o  el Barrio, el aire que se 
respira. ligero, vibrante, juvenil. L a s .ga ­
lerías del O deón, el libro último, ho jea ­
do de pie en la  librería; ó bien la  caza de 
libros viejos á lo largo d e  los muelles, 
donde form an com o una muralla para 
defendc.r al París estudioso contra la fu ­
tilidad y  el' egoísm o del París de las di­
versiones... Y  no es esto  solo— aquí su 
Voz se hizo más grave— >-a conocéis mis 
ideas, padre M elchor. Sabéis lo 'q u e  yo 
am bicionaba al aceptar ese  destino tan 
lleno de sujeciones. Quería hacer un rey 
de ese niño, pxiro un rey verdaderam en­
te rey, com o ya  no se encuentran. Que­
ría eiucarlc', prepararlo, fo?|narlo para 
ese  gran papel superior á todos ellos, y 
que los aplasta com o esas armaduras de 
la Edad Media que se conservan en nues­
tros M useos, para humillar nuestros hom ­
bros V nuestros pechos raquíticos... Poro 
solam ente liberales, am igo m ío. refor­
m istas, hom bres do progreso y  de idca.s 
nuevas encontré en aquella corte. Espí­
ritus mezquinos que ^no com prenden que 
si la monarquía está condenada á des­
aparecer, debe morir com batiendo, en­
vuelta en su bandera, antes que empu­
jada m ise''ab’ em cnte por algún Parla­
m ento... Desde mi primera lección , le­
vantóse gran clam oreo en Palacio. « ;D o  
dónde sale este  honibre?» «¿Q u é preten-

de este bárbaro?» Entonces m e rogaron .  ̂
5 con  toda clase de agasa jos , que m e ci- 
1 ñera á las simples cuestiones de peda-  ̂
; g og ía . ¡Un dóm ine! Cuando vi esto , co- ; 
■ g í mi som brero y  ¡ad iós , M ajestades y 
' A lteza s !... I
I A medida c¡ue hablaba con  voz fuerte ' 
I y llena, cuyo acento m eridional hería tq- j 

das las cuerdas m etálicas, su fisonomía I 
se tran.sfiguraba. L a cabeza , enorm e y  i 
fea  cuando- estaba tranquila, con  una ' 
gran abolladura— , que no otra  cosa  pa-  ̂
recia su frente, encim a de la cual se en- I 
m arañaba en un desorden invencible su j 
negra cabcDqrn, coronada por un mechón 
blanco— 'de nariz gruesa y  aplastada, de 
boca  grande y  resucita, sin un, p e lo ’ de 
barba para ocultarla, porque, su cutis te­
nía el ardor, las grietas, la esterilidad de 
un_ suelo volcánico; la cabeza, repito, se 
anim aba extrao-rdinariaraente por la pa­
sión. Figuráos la rotura de u'n velo, l:i 
gruesa cortina de una sala que se levan­
ta , descubriendo un resplandor alegre y 
vivificante; figuráos una elocuencia que 
nace en los o jo s , en la  nariz, en los la­
b ios, y  circula con  la sangre á lo largo 
del sem blante em pañado por las vigilias 
y  por los excesos.* Los paisajes del Lan- 
guedoc— país natal de M éraut— cstéri- ' 
les, secos, do color verde gris, de oliva­
res cubiertos de polvo, ofrecen , en las 
puestas de su sol im placable, esos es­
pléndidos m atices, adornados de m ági­
cas som bras, que parecen la. descom po­
sición de un rayo, la muerte lenta gra­
dual de un arco iris.

— ¿D e m odo que estáis^ya disgustado 
de las grandezas?— añadió el m enje cv.¡i 
voz tan serena y  apagada quvo form.abn 
gran contraste con a<iuel rauda] de c l j -  
cucncia. 1

— Claro que si— repite M éraut enérgi­
cam ente.

— Sin embargo-, todos los reyes no son 
iguale.s... _ Yo conozco a 'gunos á quienes 
vuestras ideas...

—  N o, no. padre M elchor... Se a-r.-mó. 
N o quioro hacer segunda vez la prueba ... 
■V'icndü á los soberanos de cerca •.jui.zá.a 
perdiera mi realismo.

Después de un rato de silencio, el f ia '-  
Ic, dando un rodeo. Volvió á su ixmsa- 
m iento por otra puerta:

— E ste viaje de seis m eses ha debido 
deiores mal de recursos, ?víóraut. r \'o es 
asi?

N o, m ucho no. Por lo pronto, cl lío 
hnuvadon me ha perm anecido fiel— \’a 
sahci;;, Sauvadon, mi r ica d io  de Bercy-*-. 
Lom o suele enrontrar mucha gente, en 
casa  de. su sobrina ia princesa de Rosen 
y  de.sea peder, m ezclarse en las conver­
saciones, estov encargado de darle, tres 
\eccs por semana, lo que él llama «ideas 
de todo». Ls delicioso en su sencillez es­
te buen hombre. «Señor Méraut, ¿qué 
del)o i>ensar de este  libro?— D etesU - 
d’ v— . Sin em bargo, m e parece... la  otra 
noche ni decir 0 1  casa  de la p rin cesa ...- - 
Si tenéis una opinión, mi presencia aquí
e.ŝ  inúíi'— . No (¡uicro decir eso , am igo 
n3 Ío... y a  sabéis que no tengo ninguna 
opinión». En hecho es que en <:í^ccto no la 
tiene, y  que recibe cen los o jos  cerrados 
lo que le duv. Su inteligciicia soy )'o. 
Durante mi ausencia n o  hablaba por no 
tener una idea que decir. Por eso , cuan­
do voH’í m e recibió con los brazos abier­
tos. ¡H abía que ver su alegría! T engo, 
adem ás, dos valacos á quienes en.se:1 o 
dórcL'lic político. ¡,ur último, no me

(C o n tim ta T á .)

!; 'I
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Graciden m o^edadei 

ea eom&reroü, gorras

f  Íantmmsí para ssiños
ŷ

José miaría Santos
Í5, Plaza Mayor, 16

— - - - - -  M  A D  B  I D  = :

Fábrica de sombre'
ros f  gorras moirid»

I  « i á  w & p o »  t I I

Zabai©ta,i§ (Prosperidal)
1 -f - i iT iw i in iW r t - t r t i t r 'n * * * * * ^ - ' -- < - u « t (S H i iiiiiiiiiÉiiiiiMSMrsiMiai III ifii iiimtiiiiiKí .................................................... n i .................. ... BBiraniiB KS*-

ASVM OJaauS’H

Para buenos impresos, sellos 

de caucho y placas esmeraldas

E n c o m ie n d a ,  n.° 2 0
Compañía Gsinnial

ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADO

PUERTO RICO ESCOGIDO
Grana tostado en cajas de 100 gramos, á 60 céntimos

c u  A S E  i^ U s V a

4,50 pesetas kilo; 100 gramos, 0,45
CAl^^ES em V E M M E

Ü E  PH O C B D e H C IA  U H G IT IM A

A N E M I A

L'a anemia, debilidad general, raquitleme, ve|oz prematara 
f  acKraetenla, ee oura oon el VINO FOSFATADO VICTORSA

iO T ELLA  D I  7ft0 ORAMOS, UNA PESETA

lEil̂ ATiGOS!
B A L S A M O  V I C T O R I A

£• «  i  baee de Mesetán. Mentol, Aloanfor, Oocaín* 7 Salioilafeo d i 
[enta, elabora esta oficina farmaoia.
Basta dar una ligera frioció'n sobre la parte dolorida 7 reoabrir* 

la eoQ ana bayeta ó franela para conseguir el efecto inmediato.

PRECIO, 2 PESETAS. POR CORREO, 2,50 PESETAS

no ías porgas

SI QUEREIS VER DE8APARE6EÍR 
VUESTROS DOLORES, USAD EL II

Supositorios V I O T O R I A i l a  
gllosrlna solidificada ii iias aa IB II

isfieiOo ieiieicte
CREOSOTAL

para curar k tuberculosis, bronquitis, cata­
rros crónicos, infecciones gripales, enferure* 
dades consuntivas, inapeteocia, debilidad gn- 
aeral, postración nerviosa, ueuraateuía, en­
fermedades mentales, caries, roquitieni», es- 
crofulismo, etc. Frasco, 2,5e pesetas Depó­
sito: Farmacia del doctor Beo edicto. San Be*  ̂
¿ardo, 41, Madrid, y principales farnsacia».

lailWiiiailMi'lllIgMIIf

Los Supoñtoriot, V IC TO R IA  constituyen el medio práotioo 
y eficat para combatir y desterrar enfermedad tan molesta tomo es 
•I estreflimiento. Caja, 1,60.

FARMACIA CENTRAL LA V IG T tR IA
MiArHd, Vlotorls, nlm eroa 6 y 8 (J in U  á la Pusrta dal Bal)

Las subsistencias rq - t se *
ven. los desayunos (café con media, 0 ,2 5 ) de

E L  C A F E T A L  -  Corredera Baja, 4

Sasteilao iipsi
«b4PSI7LA8 DK BARDALO

T BALOL ALOARFOAADO 
i«ara la coracióo de la BL6R0BA01A, 
r iT IS ; CATABROS D£ LA VEJIGA y todo« 
'OS flujos de los órgaooM geuitalei sia iN»nesÍ« 
•lad de inyeccioues.

fCsta nueva fórmula lealisa la tripte iodl- 
uciÓQ balsámica de le ausencia de sándalo, 
antiséptica, de] Sfilol y sedante del alcanfor; 
son de accióu mucho más rápida y segura que 
todas las usadas de SANDALO, OOFAIBA, 
QDBKBA, etc., j  tieneu sobre ús de sánda­
lo sólo la ventaja de no producir la menor 
eongestiÓD sobre los ríñones. Be venden i  4 
pesetas frasco (4,60 por correo) en las prinoi* 
pales farmacias de Fspafia, Madrid, y Péres 
Aguirre, Carretas, 61- Barcelona, &ambU 
de las Flores, B.

f I
^ .

'I Piaza de! Xnj|el 8

Tetó/o«# 1.979

Gran exposición de muebles
T- de todos loa estilos =

La más eleganta. ^  Lo mát barato 

Soy tuarBamuiblo público; el más ctntrico, el más económico. Temperatura siempre ijual

jflttpni

DOLOR DE CABEZA
Neuralgias y fluxiones doJorosas de la boca 
desaparecen radicalmente con U

C A L M A R I N A
del doctor Sáochea Santana, S ptas. caja dei 
sellos ó papeles. 0,25 dosis de papel 6 sello. 
En todas las farmacias y droguerías. Autor, 
Pez, B.

loen

A U G U S T O  O B R E G O N
V

JOSE S CABALLERO
M E U N E AN TE 8 

AMamatroza, Himart 07 

•a  Kaoaaltan ta ia  olasa da trabajoa

»0RAL UNIVERSAL
Para los alumnos de 
imbos sexos de las 

escuelas libres
VEINTE CENTiMOS 

EJEMPLAR

LA  PRENSA. Carmen, 18
AGENCIA OE ANVNCIOS

Fábrica de corbatas
1 2 , C A P H I i I iA l^ B S ,  1 2

A V I S O
flaestpos sus- 

e p ip t o t í e s . in d u s "  ¡ 
tpiales ó comep- ¡ 
cíanfces, que ne- 
essíten obpepos 
ó dependientes, 
pueden a n u n -  
oiaplo gratis en 
la  sexta plana de 
nuestro p e r i  ó - 
dieo.

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

JABON FACIAL
Esencialmentefíno 

juara la píe!, libre de 
todo ingrediente no­
civo. Muy refrescan­
te para el baño y sin 
ĝual para los niñoŝ

Kalos-O zone
Preparados por E. Burnham

No hay artículos para tocador 
mejores que los de Kalos-Ozone.

Perfumes - Esencias - Cremas
- - Blanqueador de la piel - -

Remueve la palidez, quemaduras 
del sol, lunares, paño de la cara, pe­
cas y otras imperfecciones, dejando 
la pie! blanca y suave.
........ Polvos de T a lco — -

Antiséptico, suave y confortante- 
En todas las perfumerías. 

Representante exclusivo para Es­
paña y Portugal.
D . L o r e n z o  G a r c ía  H u 6 te  

Velázquez, 69, Madrid,
áBaBMWfíisassjs ŝggga..'.:-.* t

Precio i.-EC0N0MIA.-Precio
Ü8 SSWWM'

•
9 : OBRáS nUEVf l S : :i

'W' /

lOTAKAS
SONOGIDAS

IDEHIO UDIIáí
DE NUESTRO  QUERIDO AM IGO Y  €0- 

RRELIG IO NAR IO  D. ALVAR O  DB Afc- 

SORNOZ, EX D IPU TAD O  A  CORTES 

POR ZARAGOZA-BOKJA. H A LLA S E  m  

V E N TA  EN LA S  PR IN C IPALE S  LIB RE­

R IAS  DE ESPAÑA  Y  EN L A  A D M IN IS  

TR AC IO N  D EL PERIODICO EL R A »| . 

CAL, C ALLE  O’DONNELL, 6. M ADRIB, 

DONDE PUEDEN HACERSE D IR E C T * 

M ENTE LOS PEDIDOS DE ítóPjBlí- 

TAN G IA

PRECIO: TRES PESETAS

«fiM B LA N Z A R  D i  0 8 L f  SIASTIGDS RB- 
PAÑO LES CONTEM PORANEOS

IflAJO CU ALQ U IER CONCEPTO W OIA- 
BLES, POR EL P.

« t .  á O S E  F E R R A N ^ I S
%iia las librerías principales de Bspafl* y e* 
U  Administración de EL RADICAL, O’Doa- 
'«#11, fl. Madrid, véndese ta.n iateresaote li­

bro *1 precio de DOS PSS2TAS

Imp. de P. H.— Se confeccionan toda clase de trabajos tipográficos

Cómo ñmciüiia un SUBMARINO

Cómo funciona un TORPEDO

Cómo funciona una MINA FLOTANTE

Cómo funciona una MINA SUBMARINA

Las fuerzas del TRIPLE ACUERDO "S* 
y  de la TRIPLE ALI ANZA?

E l  A l m a n a q u e  B a i l l j r - B a i l l i e r e  p a r a  1 9 1 5  se lo e x p l i c a .

i  ÍEKTÍI E( T0DÍS LAS LIBeEBiflS -  P recio: i,50, 2 y  3 PTAS.

iraopfflT
L» fsjüosa piutor* bM 

rtibl« eu polvo, aotiiép. 
tie*, preparada par* •! 
«lio con solo añadir agiui 
y fabricada en m*1d» 
s«s diferentes, se rend4 
ai por mayor en los 4J> 
m&cdnei da la Ciudaá 
Lineal, teléfono 1.816.. 
Apartado 411.—Madríá 

La Compañía Madrk 
N fl» de ürbanizactói 
remitirá gratís instrnc» 
oiones, muestras, libro4 
de colores, tarifas d« 
predos y foUetoa á qa i«i 
fa solicite.

Venta al por menor 
&a Madrid: Drogneriaf 
de los Brea D. Federi-* 
00 Batres, Glorieta 
Bilbao, 5.—D. Luis Vt» 
llegas, Alcalá, 7a.--Do* 

♦ Sanardo Día» Herrera, 
Oeseugaño 9 I) » 19. 
'J. Antonio Valder*'ai 
o*, Mesón de Paredeii 
»4 .-Señora Viuda d« 
Aguilera Huertas. 961

CORStS REBUieZ
Hechos á l& medida.
Desde ioB más medestei i  

tos de Tuán Ittjc,
9, Bordadores, 9

» » «*Mrir-i.iir o w ,stwcwji,ii ..iiTffRaaai——

M A R A V IL L A A G U A  M I N E R A L  
: D E  C O S L A D A :

Purgante ideal, inmejorable, insuperable. Pídase en todas las farmacias.

Ayuntamiento de Madrid




